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P Ó R T I C O 

De todas cuantas mujeres hoy escriben en verso nin­
guna ha impresionado mi ánimo como Delmira Agunsti-
ni, por su alma sin velos y su corazón de flor. A veces 
rosa por lo sonrosado, á veces lirio por lo blanco. Y es 
la primera vez en que en lengua castellana aparece un 
alma femenina en el orgullo de la verdad de su inocen­
cia y de su amor, á no ser Santa Teresa en su exaltación 
divina. Si esta niña bella cont inúa en la lírica revela­
ción de su espíritu como has ta ahora, va á asombrar 
á nuestro mundo de lengua española. Sinceridad, encan­
to y fantasía, he allí las cualidades de esta de­
liciosa musa. Cambiando la frase de Shakespeare, po­
dría decirse « t h a t is a vvoman », pues por ser muy mujet^ 
dice cosas exquisitas que nunca se han dicho. Sean con 
ella la gloria, el amor y la felicidad. 

R U B É N DARÍO 





Debout sur mon orgueil je veux montrer au soir 

L'envers de mon manteau endeuillé de tes charmes, 

Son mouchoir infini, son mouchoir noir et noir, 

Trai t á t ra i t , doucement , boira toutes mes larmes. 

Il donne des lys blancs â mes roses de flamme 

E t des bandeaux de calme á mon front d é l i r a n t . . . 

Que le soir sera bon ! . . Il aura pour moi l 'âme 

Claire et le corps profond d'un magnifique amant . 
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OFRENDANDO EL LIBRO 

A EROS 

Porque haces- tu can de la leona 
Más fuerte de la Vida, y la aprisiona 
La cadena de rosas de tu brazo. 

Porque tu cuerpo es la raiz, el lazo 
Esencial de los troncos discordantes 
Del placer y el dolor, plantas gigantes. 

Porque emerge en tu mano bella y fuerte, 

Como en broche de místicos diamantes 

El más embriagador lis de la Muerte. 

Porque sobre el Espacio te diviso, 
Puente de luz, perfume y melodía, 
Comunicando infierno y paraíso. 

— Con alma fúlgida y carne sombría . 
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NOCTURNO 

Fuera, la noche en veste de tragedia solloza 

Como una enorme viuda pegada á mis cristales. 

Mi c u a r t o : . . . 
Por un bello milagro de la luz y del fuego 
Mi cuarto es una gruta de oro y gemas raras: 
Tiene un musgo tan suave, t an hondo de tapices, 
Y es tan vivida y cálida t an dulce que me creo 
Dentro de un c o r a z ó n . . . 

Mi lecho que está en blanco es blanco y vaporoso 
Como flor de inocencia, 
Como espuma de vicio! 

Esta noche hace insomnio; 
Hay noches negras, negras, que llevan en la frente 
Una rosa de s o l . . . 

En estas noches negras y claras no se duerme. 
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Y yo te amo, Invierno! 
Yo te imagino viejo, 
Yo te imagino sabio, 

Con un divino cuerpo de mármol palpi tante 
Que arras t ra como un man to regio el peso del T i e m p o . . . 

Invierno, yo te amo y soy la p r i m a v e r a . . . 

Yo sonroso, tú n i evas : 

Tú porque todo sabes, 
Yo porque todo s u e ñ o . . . 

. . ..Amémosnos por eso ! . . . 
Sobre mi lecho en blanco, 

Tan blanco y vaporoso como flor de inocencia, 
Como espuma de vicio, 
Invierno, Invierno, Invierno, 
Caigamos en un ramo de rosas y de lirios! 
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TU BOCA 

Yo hacía una divina labor, sobre la roca 
Creciente del Orgullo. De la vida lejana, 
Algún pétalo vivido me voló en la mañana, 
Algún beso en la noche. Tenaz como una loca, 
Seguía mi divina labor sobre la roca, 

Cuando tu voz que funde como sacra campana 

En la nota celeste la vibración humana , 

Tendió su lazo de oro al borde de tu boca; 

—Maravilloso nido del vértigo, tu boca! 

Dos pétalos de rosa abrochando un a b i s m o . . . — 

Labor, labor de gloria, dolorosa y liviana; 

¡Tela donde mi espíritu se fué t ramando el mismo! 

Tú quedas en la testa soberbia de la roca, 

Y yo caigo sin fin en ei sangriento abismo! 
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i OH, TÚ ! 

Yo vivía en la torre inclinada 
De la Melanco l ía . . . 

Las. arañas del tedio, las arañas más grises, 
En silencio y en gris tejían y tejían. 

¡Oh la húmeda t o r r e ! . . . 
Llena de la presencia 
Siniestra de un gran buho, 
Como un alma en pena; 

Tan mudo que el Silencio en la torre es dos veces; 
Tan triste,que sin verlo nos da frío la inmensa 
Sombra de su tristeza. 

Eternamente incuba un gran huevo infecundo, 
Incrustadas las raras pupilas más allá; 
O caza las arañas del tedio, ó t raga amargos 
Hongos de soledad. 
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El buho de las ruinas ilustres y las almas 
Altas y desoladas! 

Náufraga de la Luz yo me ahogaba en la s o m b r a . . . 
En la húmeda torre, inclinada á mi misma, 
A veces yo temblaba 
Del horror de mi sima, 

**** 

¡Oh Tú que me arrancaste á la torre más fuerte! 
Que alzaste suavemente la sombra como un velo, 
Que me lograste rosas en la nieve del alma, 
Que me lograste llamas en el mármol del cuerpo; 
Que hiciste todo un lago con cisnes, de mi lloro . . . 
Tú que en mí todo puedes, 
En mí debes ser Dios! 

De tus manos yo quiero has ta el Bien que hace m a l . . . 
Soy el cáliz brillante que colmarás, Señor; 
Soy, caída y erguida como un lirio á tus plantas, 
Más que tuya , mi Dios! 

Perdón, perdón si peco alguna vez, soñando 
Que me abrazas con alas ¡todo mió! en el Sol. . . 
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EN TUS OJOS 

Ojos á toda luz y á toda sombra! 

Heliotropos del Sueño! Plenos ojos 

Que encandiló el Milagro y que no asombra 

J amás la v i d a . . . Eléctricos cerrojos 

De profundas estancias; claros broches, 

Broches oscuros, húmedos, temblantes, 

Para un collar de días y de n o c h e s . . . 

Bocas de abismo en labios centelleantes; 

Natas de amargas mares nunca vistas; 

Claras medallas; tétricos blasones; 

Capullos de dos noches imprevistas 

Y madreperlas de cons te lac iones . . . 

¿Sabes todas las cosas palpi tantes, 

Inanimadas, claras, tenebrosas, 

Dulces, horrendas, juntas ó distantes, 

Que pueden ser tus ojos ? . . . Tan tas cosas 
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Que se nombraran in f in i t amen te ! . . . 
Maravilladas veladoras mías 
Que en fuego bordan visionariamente 
La t rama de mis noches y mis días!. 
Lagos que son también una corriente. . . 

Jardines de los iris! devorados 
Por dos fuentes que eclipsan los tesoros 
Sombríos más sombríos, más p r e c i a d o s . . . 
Firmamentos en flor de meteoros; 

Fondos marinos, cristalinas grutas 

Donde se encastilló la Maravilla; 

Faros que apuntan misteriosas r u t a s . . . 

Caminos temblorosos de, una orilla 

Desconocida; lámparas vot ivas 

Que se nutren de espíritus humanos 

Y que el milagro enciende; gemas vivas 

Y hoy por gracia divina, ¡siemprevivas! 

Y en el azur del Arte, astros hermanos! 
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DÍA N U E S T R O 

— La tienda de la noche se ha rasgado hacia Oriente.— 
Tu espíritu amanece maravillosamente; 
Su luz ent ra en mi alma como el sol á un v e r g e l . . . 

•—Pleno sol. Llueve fuego. — Tu amor t ienta, es la gruta 

Afelpada de musgo, el arroyo, la fruta., 

La deleitosa fruta madura á toda miel. 

—El Ángelus.— Tus manos son dos alas tranquilas, 
Mi espíritu se dobla como un gajo de lilas, 

Y mi cuerpo te e n v u e l v e . . . tan sutil como un velo. 

—El triunfo de la Noche.— De tus manos, más bellas, 

Fluyen todas las sombras y todas las estrellas, 

Y mi cuerpo se vuelve profundo como un cielo! 



DELM1RA AGUST1NI 

T R E S PÉTALOS A TU P E R F I L 

En oro, bronce ó acero 
Líricos grabar yo quiero 
Tu Wagneriano perfil; 
Perfil supremo y arcano 
Que yo torné casi humano: 
Asómate á mi buril. 

Perfil que me diste un día 

Largo de melancolía 

Y rojo de corazón; 

Perfil de antiguos marfiles, 
Diamante de los perfiles, 
Mi lira es tu medallón! 

Perfil que el tedio corona, 

Perfil que el orgullo encona 

Y estrella un gran ojo gris, 

Para embriagar al Fu turo , 

Destila, tu filtro oscuro 

En el cáliz de este lis. 
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LA R U P T U R A 

Érase una cadena fuerte como un destino, 

Sacra como una vida, sensible como un alma; 

La corté con un lirio y sigo mi camino 

Con la frialdad magnífica de la M u e r t e . . . Con calma 

Curiosidad mi espíritu se asoma á su laguna 

Interior, y el cristal de las aguas dormidas, 

Refleja un dios ó un monstruo, enmascarado en una 

Esfinje tenebrosa suspensa de otras vidas, 
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VISIÓN 

¿Acaso fué en un marco de ilusión, 
En el profundo espejo del deseo, 
O fué divina y simplemente en vida 
Que yo te vi velar mi sueño la otra noche? 

En mi alcoba agrandada de soledad y miedo, 

Taci turno á mi lado apareciste 

Como un hongo gigante, muer to y vivo, 

Brotado en los rincones de la noche 

Húmedos de silencio, 
Y engrasados de sombra y soledad. 

Te inclinabas á mi supremamente , 

Como á la copa de cristal de un lago 

Sobre el mantel de fuego del desierto; 

Te inclinabas á mi, como un enfermo 

De la vida á los opios infalibles 

Y á las vendas de piedra de la Muerte; 
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Te inclinabas á mi como el creyente 
A la oblea de cielo de la h o s t i a . . . 
—Gota de nieve con sabor de estrellas 
Que al imenta los lirios de la Carne, 
Chispa de Dios que estrella los espíritus.— 
Te inclinabas á rríi como el gran sauce 
De la Melancolía 

A las hondas lagunas del silencio; 
Te inclinabas á mi como la torre 
De mármol del Orgullo, 
Minada por un monstruo de tristeza, 
A la hermana solemne de su s o m b r a . . . 
Te inclinabas á mi como si fuera 
Mi cuerpo la inicial de tu destino 
En la página oscura de mi lecho; 
Te inclinabas á mí como al milagro 
De una ventana abier ta al mas allá. 

¡Y te inclinabas más que todo eso! 

Y era mi mirada una culebra 

Apun tada entre zarzas de pestañas, 

Al cisne reverente de tu cuerpo. 

Y era mi deseo una culebra 

Qlisando entre los riscos de la sombra 

A la. es ta tua de lirios de tu cuerpo! 
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Tú te inclinabas más y m á s . . . y t an to , 

Y tan to te inclinaste, 

Que mis flores eróticas son dobles, 

Y mi estrella es más grande desde entonces. 

Toda tu vida se imprimió en mi v i d a . . . 

Yo esperaba suspensa el aletazo 
Del abrazo magnífico; un abrazo 
De cuatro brazos que la gloria viste 
De fiebre y de milagro, será un vuelo! 

Y pueden ser los hechizados brazos 

Cuatro raíces de una raza nueva: 

Y esperaba suspensa el aletazo 

Del abrazo magnífico. . . 

Y cuando, 
Te abrí los ojos como un alma, y vi 

Que te hacías atrás y te envolvías 
En yo no sé que pliegue inmenso de la sombra! 



L I S P Ú R P U R A 
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CON T U R E T R A T O 

Yo no sé si mis ojos ó mis manos 
Encendieron la vida en tu retrato; 
Nubes humanas , rayos sobrehumanos, -
Todo tu Yó de emperador innato 

Amanece á mis ojos, en mis manos! 

Por eso, toda en llamas, yo desato 

Cabellos y alma para tu re t ra to , 
Y me abro en f l o r ! . . . Entonces, soberanos 

De la sombra y la luz, tus ojos graves 

Dicen grandezas que yo sé y tú s a b e s . . . 

Y te dejo m o r i r . . . Queda en mis manos 

Una gran mancha lívida y s o m b r í a . . . 

Y renaces en mi melancolía 

Formado de astros frios y lejanos! 
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EN S I L E N C I O . . . 

Por tus manos indolentes 

Mi cabello se desfloca ; 

Sufro vértigos ardientes 

Por las dos tazas de moka 

De tus pupilas ca l ientes ; 

Me vuelvo peor que loca 

Por la crema de tus dientes 

En las fresas de tu boca; 

En llamas me despedazo 
Por engarzarme en tu abrazo, 
Y me calcina el delirio 
Cuando me yergo en tu vida, 
Toda de blanco vestida, 
Toda sahumada de lirio! 
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OTRA E S T I R P E 

Eros yo quiero guiarte, Padre c i e g o . . , 
Pido á tus manos todopoderosas, 
Su cuerpo excelso derramado en fuego 
Sobre mi cuerpo desmayado en rosas! 

La eléctrica corola que hoy desplego 
Brinda el nectario de un jardín de Esposas; 
Para sus buitres en mi carne entrego 
Todo un enjambre de palomas r o s a s ! 

Da á las dos sierpes de su abrazo, crueles, 
Mi gran tallo f e b r i l . . . Absintio, mieles, 
Viérteme de sus venas, de su b o c a . . . 
¡Así tendida soy un surco ardiente, 
Donde puede nutrirse la simiente, 
De otra Estirpe sublimemente loca! 





D E F U E G O , D E S A N G R E Y D E S O M B R A 
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E L S U R T I D O R DE ORO 

Vibre, mi musa, el surt idor de oro 
La taza rosa de tu boca en besos; 
De las espumas armoniosas surja 
Vivo, supremo, misterioso, eterno, 
El amante ideal, el esculpido 
En prodigios de almas y de cuerpos; 
Debe ser vivo á fuerza de soñado, 
Que sangre y alma se me va en los sueños; 
Ha de nacer á deslumhrar la Vida, 
Y ha de ser un dios nuevo! 
Las culebras azules de sus venas 
Se nutren de milagro en mi c e r e b r o . . . 
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* * * 

Selle, mi musa, el surtidor de oro 
La taza rosa de tu boca en besos; 
El amante ideal, el esculpido 
En prodigios de almas y de cuerpos, 
Arraigando las uñas ex t rahumanas 
En mi carne, solloza en mis ensueños: 
—Yo no quiero más Vida que tu vida, 
Son en tí los supremos elementos; 
Déjame bajo el cielo de tu alma, 
En la cálida t ierra de tu cuerpo!— 
— Selle, mi musa, el surtidor de oro 
La taza rosa de tu boca en besos! 
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F I E R A DE AMOR 

Fiera de amor, yo sufro hambre de corazones. 
De palomos, de buitres, de corzos ó leones, 
No hay manjar que más t iente, no hay más grato sabor, 
Había ya estragado mis garras y mi instinto, 
Cuando erguida en la casi ul trat ierra de un plinto, 
Me deslumhró una es ta tua de antiguo emperador. 

Y crecí de entusiasmo; por el tronco de piedra 
Ascendió mi deseo como fulmínea hiedra 
Hasta el pecho, nutr ido en nieve al parecer; 

Y clamé al imposible c o r a z ó n . . . la escultura 

Su gloria custodiaba serenísima y pura , 

Con la frente en Mañana y la p lanta en Ayer. 

Perenne mi deseo, en el tronco de piedra 
Ha quedado prendido como sangrienta hiedra; 

Y desde entonces muerdo soñando un corazón 
De estatua, presa suma para mi garra bella; 

No es ni carne ni mármol: una pas ta de estrella 
Sin sangre, sin calor y sin p a l p i t a c i ó n . . . 

Con la esencia de una sobrehumana pasión! 
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C E G U E R A 

Me abismo en una rara ceguera luminosa 
Un astro, casi un alma, me ha velado la Vida. 
¿Se ha prendido en mi cómo brillante mariposa, 
O en su disco de luz he quedado prendida? 

No sé . . . 

Rara ceguera que me borras el mundo, 

Estrella, casi alma, con que asciendo ó me hundo: 

Dame tu luz y vélame e ternamente el mundo! 
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I N E X T I N G U I B L E S . . . 

O tú que duermes tan hondo que no despiertas! 

Milagrosas de vivas, milagrosas de muertas , 

Y por muertas y vivas e ternamente abiertas, 

Alguna noche en duelo yo encuentro tus pupilas 

Bajo un t rapo de sombra ó una blonda de luna. 
Bebo en ellas la Calma como en una laguna. 
Por hondas, por calladas, por buenas, por tranquilas 

Un lecho ó una tumba parece cada una. 

5 
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PARA TUS MANOS 

Manos que sois de la Vida, 
Manos que sois del Ensueño; 
Que disteis toda belleza 
Que toda belleza os dieron; 
Tan vivas como dos almas, 
Tan blancas como de muerto, 
Tan suaves que se diría 
Acariciar un recuerdo; 
Vasos de los elixires 
Los filtros y los venenos; 
Manos que me disteis gloria 
Manos que me disteis miedo! 
Con finos dedos tomasteis 
La ardiente flor de mi c u e r p o . . . 
Manos que vais enjoyadas 
Del rubí de mi deseo, 
La perla de mi tristeza, 
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Y el diamente de mi beso: 

¡Llevad á la fosa misma 

Un pétalo de mi cuerpo! 

Manos que sois de la Vida, 

Manos que sois del Ensueño. 

¿ En que tela de llamas me envolvieron 

Las arañas de nieve de tus manos ? 

Red de tu alma y de tu carne, lía 

Mis alas y mis brazos! 

Tú me llegaste de un país tan lejos 
Que á veces pienso si será s o ñ a d o . . . 
Venías á t raerme mi destino, 
Talvez desde el Olimpo, en esas manos; 

Y hoy que tu nave peregrina cruza 

No sé que mar al soplo del Acaso, 

Ellas abren sin fin sobre mi vida, 

Como un cielo presente aunque lejano, 

Y de sus palmas armoniosas bajan 

Noches y días alhajados de astros, 

O encapuzados de siniestras nubes 

Que me apuntan sus r a y o s . . . 
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Ellas me alzaron como un lirio roto 

De mi tristeza como de un pantano; 

Me desvelaron de melancolías, 

Obturaron las- venas de mi llanto, 

Las corolas de oro de mis lámparas 

De insomnio deshojaron, 

Abrieron deslumbrantes los dormidos 

Capullos de mis astros, 

Y gráciles prendieron en mi pecho 

La rosa del Encanto . 

Mis alas embriagadas de pereza, 

Con dulzura balsámica peinaron, 

Les curaron las llagas de la t ierra, 

Y apar tando las puer tas del Milagro, 

Con un gesto que hacía un horizonte 

Una vía de azur me s e ñ a l a r o n . . . 

Yo abrí los brazos al tender las a l a s . . . 

Quise v o l a r . . . y desmayé en tus manos! 

¿En que tela de fuego me envolvieron 

Las arañas de nieve de tus manos? 

Ü' ¡Red de tu alma y de tu carne, lía 

Mis alas y mis brazos! 
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*** 

Manos que sois de la Vida, 

Manos que sois del Ensueño; 

Manos que me disteis gloria, 

Manos que me disteis miedo! 

Llevad á la fosa misma 

Un pétalo de mi c u e r p o . . . 

— ¿Contendrán esas manos divinas, invisible, 

El doloroso signo de las supremas l e y e s ? . . . 

Yo creo que solemnes, dominarán al Tiempo! 

Y dulces, juraría que hechizan á la Muerte! — 

*** 

Manos que sois de la Vida! 

Manos que sois del Ensueño! 

Manos que me disteis gloria! 

Manos que me distes miedo! 
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NOCTURNO 

Engarzado en la noche el lago de tu alma, 

Diríase una tela de cristal y de calma 

Tramada por las grandes arañas del desvelo. 

Na ta de agua lustral en vaso de alabastros; 

Espejo de pureza que abril lantas los astros 

Y reflejas la sima de la Vida en un c i e lo ! . . . 

Yo soy el cisne errante de los sangrientos rastros, 
Voy manchando los lagos y remontando el vuelo. 
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EL CISNE 

Pupila azul de mi parque 
Es el sensitivo espejo 
De un lago claro, muy c l a r o ! . . . 
Tan claro que á veces creo 
Que en su cristalina página 
Se imprime mi pensamiento. 

Flor del aire, flor del agua, 
Alma del lago es un cisne 
Con dos pupilas humanas , 
Grave y gentil como un príncipe; 
Alas lirio, remos r o s a . . . 
Pico en fuego, cuello triste 

Y orgulloso, y la blancura 
Y la suavidad de un c i s n e . . . 
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El ave candida y grave 
Tiene un maléfico encanto; 
—Clavel vestido de lirio, 
Trasciende á llama y m i l a g r o ! . . . 
Sus alas blancas me turban 
Como dos cálidos b razos ; 

Ningunos labios ardieron 
Como su pico en mis manos; 
Ninguna testa ha caído 
Tan lánguida^en mi regazo; 
Ninguna carne tan viva, 
He padecido ó gozado: 
Viborean en sus venas 
Filtros dos veces humanos! 

Del rubí de la lujuria 

Su tes ta está coronada; 

Y va arras t rando el deseo 

En una cauda rosada . . . 

Agua le doy en mis manos 
Y el parece beber fuego; 

Y yo parezco ofrecerle 
Todo el vaso de mi c u e r p o . . . 
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Y vive tan to en mis sueños, 
Y ahonda tanto en mi carne, 
Que á veces pienso si el cisne 
Con sus dos alas fugaces, 

Sus raros ojos humanos 

Y el rojo pico quemante , 
Es solo un cisne en mi lago 

O és en mi vida un a m a n t e . . . 

Al margen del lago claro 
Yo le interrogo en s i l enc io . . . 

Y el silencio es una rosa 
Sobre su pico de f u e g o . . . 
Pero en su carne me habla 

Y yo en mi carne le entiendo. 
— A veces ¡toda! soy alma; 

Y á veces ¡toda! soy c u e r p o . — 
Hunde el pico en mi regazo 

Y se queda como m u e r t o . . . 
Y en la cristalina página, 
En el sensitivo espejo 

Del lago que algunas veces 
Refleja mi pensamiento, 
El cisne asusta de rojo, 

Y yo de blanca doy miedo! 
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P L E G A R I A 

—Eros : acaso no sentiste nunca 
Piedad de las estatuas? 
Se diñan crisálidas de piedra 
De yo no sé que formidable raza 
En una eterna espera inenarrable. 
Los cráteres dormidos de sus bocas 
Dan la ceniza negra del Silencio, 
Mana de las columnas de sus hombros 
La mortaja copiosa de la Calma, 
Y fluye de sus órbitas la noche; 
Víctimas del Futuro ó del Misterio, 
En capullos terribles y magníficos 
Esperan á la Vida ó á la Muerte. 
E r o s : acaso no sentiste nunca 
Piedad de las es ta tuas?— 
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Piedad para las vidas 
Que no doran á fuego tus bonanzas 
Ni riegan ó desgajan tus tormentas; 
Piedad para los cuerpos revestidos 
Del arminio solemne de la Calma, 
Y las frentes en luz que sobrellevan 
Grandes lirios marmóreos de pureza, 
Pesados y glaciales como témpanos; 
Piedad para las manos enguantadas 
De hielo, que no arrancan 
Los frutos deleitosos de la Carne 
Ni las flores fantásticas del alma; 
Piedad para los ojos que aletean 
Espirituales párpados : 
Escarnas de misterio, 
Negros telones de visiones r o s a s . . . 
¡ Nunca ven nada por mirar tan lejos ! 
Piedad para las pulcras cabelleras 
•—Místicas aureolas— 
Peinadas como lagos 
Que nunca airea el abanico negro, 
Negro y enorme de la tempestad ; 
Piedad para los ínclitos espíritus 
Tallados en diamante , 
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Altos, claros, extáticos 

Pararrayos de cúpulas morales; 
Piedad para los labios como engarces 

Celestes donde fulge 
Invisible la perla de la Hostia ; 

—Labios que nunca fueron, 
Que no apresaron nunca 

Un vampiro de fuego 
Con más sed y más hambre que un abismo.— 

Piedad para los sexos sacrosantos 

Que acoraza de una 
Hoja de viña astral la Castidad; 

Piedad para las plantas imantadas 

De eternidad que ar ras t ran 
Por el eterno azur 

Las sandalias quemantes de sus llagas; 
Piedad, piedad, piedad 

Para todas las vidas que defiende 

De tus maravillosas intemperies 

El mirador enhiesto del Orgullo: 

Apúntales tus soles ó tus rayos! 

Eros : acaso no sentiste nunca 

Piedad de las e s t a t u a s ? . . . 
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A LO L E J O S . . . 

Tu vida viuda enjoyará aquel d í a . . . 
En la gracia silvestre de la aldea 
Era una llaga tu perfil a r c a n o ; 
Insólito, a larmante sujería 
E> esmalte de esplendida presea 
Sobre un pecho serrano. 

Por boca de la abierta ventana suspiraba 
Toda la huer ta en flor, era por' puro 
Toda la aldea el cuarto asoleado; 
¿ Recuerdas ? . . . Sobre mi se proyectaba, 
Más mortal que tu sombra sobre el muro, 
Tu solemne tristeza de extraviado . . . 
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Tus manos alargadas de tenderse al Destino, 

Todopalidecidas de amorta jar quimeras, 

Parecían tocarme de muy lejos. . . 

Tus ojos eran un infinito camino 

Y crecían las lunas nuevas de tus ojeras ; 

En solo un beso nos hicimos v i e j o s . . . 

— ¡ Oh beso ! . . . flor de cuatro p é t a l o s . . . dos de Ciencia 

Y dos iluminados de i n o c e n c i a . . . 

El cáliz una sima embriagante y sombría.— 

Por un milagro de melancolía, 

Mármol ó bronce me rompí en tu mano 

Derramando mi espíritu, tal un pomo de esencia. 

Tu vida viuda enjoyará aquel día . . . 

Mi nostalgia ha pintado tu perfil Wagneriano 

Sobre el velo t remendo de la ausencia. 



AL LECTOR 

Actualmente preparo «Los astros del abismo». 
AI incluir en el presente volumen — segunda edición de 

«Cantas de la mañana» y de par te de «El libro Blanco» 
— estas poesías nuevas, no he perjudicado en nada 
la integridad de mi libro futuro. Él deberá de ser la cúpu­
la de mi obra. 

Y me seduce el declarar que si mis anteriores libros han 
sido sinceros y poco meditados, estos «Cálices Vados», 
surgidos en un bello momento hiperestésico, constituyen 
el más sincero, el menos m e d i t a d o . . . Y el más querido. 





«CANTOS DE LA MAÑANA 

1910 
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FRAGMENTOS 

A un poeta español. 

¿De qué andaluza simiente 
Brotó pomposa y ardiente 
La flor de mi corazón? 
Mi musa es bruna é hispana, 
Mi sangre es sangre gitana 
En rubio vaso teutón. 

Mi alma, fanal de sabios 

Ciegos de luz, en sus labios 

•—Una chispa de arrebol— 

Puede recoger el fuego 

De toda la vida y luego, 

Todas las llamas del Sol! 
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Alma que cabe en un verso 

Mejor que en un universo! 

— Instinto de águila real 

Que engarza en ave canora, 

Roja semilla de aurora 

En un surco musical!— 

* * * 

Mi sol es tu sol ausente; 
Yo soy la brasa candente 
De un gran clavel de pasión 
Florecido en tierra extraña; 
¡Todo el fuego de tu España 
Calienta mi corazón! 

La plebe es ciega, inconsciente; 

Tu verso caerá en su frente 

Como un astro en un testuz, 

Mas tiene impulsos brutales, 
Y un choque de pedernales 
A veces hace la luz ! 
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DE « ELEGÍAS DULCES 

I 

Hoy desde el gran camino, bajo el sol claro y fuerte, 

Muda como una lágrima he mirado hacía a t rás , 

Y tu voz, de muy lejos, con un olor de muerte, 

Vino á aullarme al oido un triste « ¡Nunca más! » 

Tan triste que he llorado has ta quedar i n e r t e . . . 
¡Yo sé que estás tan lejos que nunca volverás! 
No hay lágrimas que . laven los besos de la M u e r t e . . . 
—Almas hermanas mías, nunca miréis atrás! 

Los pasados se cierran como los a t a ú d e s ; 
Al Otoño, las hojas en dorados aludes 
R u e d a n . . . y arde en los troncos la nueva f lo rac ión . . . 

—...Las noches son caminos negros de las auroras. . 
Oyendo deshojarse tr is temente las horas 
Dulces, hablemos de otras flores al corazón. 
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I I 

Pobres lágrimas mías las que glisan 
A la esponja sombría del Misterio, 
Sin que abra en flor como una copa cárdena 
Tu dolorosa boca de sediento! 

Pobre mi corazón que se desangra 

Como clepsidra trágica en silencio, 

Sin el milagro de inefables bálsamos 

En las vendas t remantes de tus dedos! 

Pobre mi alma tuya acurrucada 
En el pórtico en ruinas del Recuerdo, 
Esperando de espaldas á la vida 
Que acaso un dia retroceda el T i e m p o ! . . . 
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LA BARCA MILAGROSA 

Preparadme una barca como un gran p e n s a m i e n t o . . . 
La llamarán «La Sombra» unos, otros » La Estrella». 
No ha de estar al capricho de una mano ó de un viento: 
Yo la quiero consciente, indominable y be l l a ! 

La moverá el gran r i tmo de un corazón sangriento 

De vida sobrehumana; he de sentirme en ella 

Fuerte como en los brazos de Dios ! En todo viento, 

En todo mar t empladme su prora de centella! 

La cargaré de toda mi tristeza, y, sin rumbo, 

Iré como la rota corola de un nelumbo, 

Por sobre el horizonte líquido de la m a r . . . 

Barca, alma hermana ; hacía que tierras nunca vistas, 

De hondas revelaciones, de cosas imprevistas 

Iremos? . . . Yo ya muero de vivir y s o ñ a r . . . 
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EL VAMPIRO 

En el regazo de la tarde triste 
Yo invoqué tu d o l o r . . . Sentirlo era 
Sentirte el corazón! Palideciste 
Hasta la voz, tus párpados de cera, 

B a j a r o n . . . y c a l l a s t e . . . Pareciste 
Oir pasar la M u e r t e . . . Yo que abriera 
Tu herida mordí en ella— ¿ me sentiste ? — 
Como en el oro de un panal mordiera! 

Y exprimí más, traidora, dulcemente 
Tu corazón herido morta lmente , 
Por la cruel daga rara y exquisita 
De un mal sin nombre, hasta sangrarlo en llanto! 
Y las mil bocas de mi sed maldi ta 
Tendí á esa fuente abierta en tu quebranto. 

Por que fui tu vampiro de a m a r g u r a ? . . . 

¿Soy flor ó estirpe de una especie obscura 

Que come llagas y que bebe el llanto? 
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S U P R E M O IDILIO 

(Boceto de un poema) 

En el balcón romántico de un castillo adormido 
Que los ojos suspensos de la noche adiamantan, 
Una figura blanca hasta la l u z . . . Erguido 
Bajo el balcón romántico del castillo adormido, 
Un cuerpo t e n e b r o s o . . . Alternándose cantan. 

—Oh tú, flor augural de una estirpe suprema 
Que duplica los pétalos sensitivos del alma, 
Nata de azules sangres, aurisolar diadema 
Florecida en las sienes de la R a z a ! . . . Suprema-
Mente pulso en la noche tu corazón en calma! 

—Oh tú que surges pálido de un gran fondo de enigma 
Como el re trato incógnito de una tela r e m o t a ! . . . 
Tu sello puede ser un blasón ó un estigma; 
En las aguas cambiantes de tus ojos de enigma 
Un corazón herido — y acaso muerto — flota! 
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—Los ojos son la Carne y son el Alma: mira! 

Yo soy la Aristocracia lívida del Dolor 

Que forja los puñales, las cruces y las liras., t 

Que en las llagas sonríe y en los labios s u s p i r a . . . 

Satán pudiera ser mi semilla ó mi flor! 

Soy fruto de aspereza y maldición: yo amargo 

Y mancho morta lmente el labio que me toca; 

Mi beso es flor sombría de un Otoño muy l a r g o . . . 

Exprimido en tus labios dará un sabor amargo, 

Y todo el Mal del Mundo florecerá en tu boca! 

Bajo la aurora fúlgida de tu ilusión, mi vida 

Extenderá las ruinas de un apagado Averno; 

Vengo cómo el vampiro de una noche aterida 

A embriagarme en tu sangre nueva: llego á tu vida 

Derramada en capullos, como un ceñudo Invierno! 

—Cómo en pétalos flojos yo desmayo á tu hech izo ! . . . 

Traga siniestro buitre mi pobre corazón! 

En tus manos rjt espíritu es dúctil como un r i z o . . . 

El corazón me lleva á tu siniestro hechizo 

Como el barco inconsciente el ala del timón! 
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Comulga con mi cuerpo devoradora sima! 
Mi alma clavo en tu alma como una estrella de oro; 
Florecerá tu frente como una tierra opima, 
Cuando en tu almohada trágica y honda como una sima, 
Mis rizos se derramen en una fuente de oro! 

—Mi a lma es negra tumba , fría como la N i e v e . , . 
—Buscaré una rendija para filtrarme en luz! 
—Albo l i r i o ! . . . A tocarte ni mi sombra se a t r e v e . . . 
—Te abro; ¡oh mancha de lodo! mi gran cáliz de nieve 
Y tiendo á ti eucarísticos mis brazos, negra cruz! 

Enróscate; ¡oh serpiente caída de mi Estrella 
Sombría á mi ardoroso tronco p r i m a v e r a l ! . . . . 
Yo apagaré tu Noche ó me incrustaré en ella: 
Seré en tus cielos negros el fanal de una estrella 
Seré en tus mares turbios la estrella de un fanal! 

Sé mi bien ó mi mal, yo viviré en tu vida! 
Yo enlazo á tus espinas mi hiedra de i l u s ión . . . 
Seré en tí una palorna que en una ruina anida; 
Soy blanca, y dulce, y leve; llévame por la Vida 
Prendida como un lirio sobre tu corazón! 
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—Oh dulce, dulce l i r i o ! . . . Llave de las alburas! 
Tú has abierto la sala blanca en mi alma sombría, 
La sala en que silentes las ilusiones puras 
En dorados sitiales, tejen mallas de a l b u r a s ! . . . 
—Tu alma se vuelve blanca porque va siendo mía! 

—Oh leyes del Mi lag ro ! . . . yo, hijo de la sombra 
Morder tu carne rubia: oh fruto de los soles! 
—Soy tuya fatalmente: mi silencio te nombra, 

Y si la tocas t iembla como un alma mi s o m b r a ! . . . 

Oh maga flor del Oro brotada en mis crisoles! 

—Los surcos azurados del Ensueño sembremos 

De alguna palpi tante simiente inconcebida 

Que arda en florecimientos imprevistos y extremos; 

Y al amparo inefable de los cielos sembremos 

De besos ext rahumanos las cumbres de la Vida' 

Amor es milagroso, invencible y eterno; 
La vida formidable florece entre sus l a b i o s . . . 
Raíz nutr ida en la entraña del Cielo y del Averno, 
Viene á dar á la tierra el fuerte fruto eterno 
Cuyo sangriento zumo se bebe á cuatro labios! 
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Amor es todo el Bien y todo el mal, el Cielo 
Todo es la arcada ardiente de sus alas c e r n i d a s . . . 
Bajar de un plinto vano es remontar el v u e l o . . . 
Y Él te impulsa á mis brazos abiertos como el Cielo 
Oh suma flor con alma, á deshojar en v i d a s ! . . . 

*** 

En el balcón romántico de un castillo adormido 
Que los ojos suspensos de la Noche adiamantan, 
El Silencio y la Sombra se acarician sin r u i d o . . . 
Bajo el balcón romántico del castillo adormido 
Un fuerte claro-oscuro y dos voces que c a n t a n . . . 
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La intensa realidad de un sueño lúgubre 
Puso en mis manos tu cabeza muerta; 
Yo la apresaba como hambriento b u i t r e . . . 
Y con más alma que en la Vida, t rémula, 
Le sonreía como nadie n u n c a ! . . . 
¡Era t an mía cuanto estaba muer ta! 

Hoy la he visto en la Vida ,bella, impávida 

Como un triunfo estatuario, tu cabeza! 

Mas frío me dio así que en el idilio 

Fúnebre aquel, al estrecharla m u e r t a . . . 

¡Y así la lloro has ta agotar mi v i d a . . . 

Así tan viva cuanto me es a jena! 
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A UNA CRUZ 

Ex-voto 

Cruz que ofrendando tu infinito abrazo 

Cabe la silenciosa carretera, 

Pareces bendecir la t ierra entera 

Y atar la al cielo cómo un férreo l a z o ! . . . 

Puer to de luz abierto al peregrino 

A la orilla del pálido c a m i n o ! . . . 

Vibre en el Tiempo la sagrada hora 

Que á tu lado viví, cuando el gran broche 

De nácar de la luna abrió una noche 

Que pareció una a u r o r a ! . . . 
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La Luna alzaba dulce, dulcemente 
El velo blanco, blanco y t ransparente 
De prometida del Misterio; el Cielo 
Estaba vivo como un a l m a ! . . . el velo. 
El velo blanco y temblador crecía 
Como una blanca y tembladora n a t a . . . 
Y la t ierra inefable parecía 
Un sueño enorme de color de plata! 
Fué un abismo de luz cada segundo, 
El límpido silencio se creería 
La voz de Dios que se explicara al Mundo! 

*** 

Como cayó en tus brazos mi alma herida 
Por todo el Mal y todo el Bien : mi alma 
Un fruto milagroso de la Vida 
Forjado á sol y madurado en sombra, 
Acogíase á tí como á una palma 
De luz en el desierto de la S o m b r a ! . . . 
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Y la Armonía fiel que en mí murmura 
Como una ext raña arteria, rompió en canto , 
Y del mármol hostil de mi escultura 
Brotó un sereno manant ia l de l l a n t o ! . . . 

Así lloré el dolor de las heridas 

Y la embriaguez opiada de las r o s a s . . . 
Arraigábanse en mi todas las vidas, 
Reflejábanse en mí todas las c o s a s ! . . . 

Y á ese primer llanto: mi alma, una 
Suprema esta tua, triste sin dolor, 

Se alzó en la nieve tibia de la Luna 

Como una planta en su primera flor! 

5 
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LO I N E F A B L E 

Yo muero e x t r a ñ a m e n t e . . . No me ma ta la Vida, 

No me m a t a la Muerte, no me ma ta el Amor; 

Muero de un pensamiento mudo como una h e r i d a . . . 

¿No habéis sentido nunca el extraño dolor 

De un pensamiento inmenso que se arraiga en la vida, 

Devorando alma y carne, y no alcanza á dar flor? 

¿Nunca llevasteis dentro una estrella dormida 

Que os abrasaba enteros y no daba un f u l g o r ? . . . 

Cumbre de los Mar t i r i o s ! . . . Llevar e te rnamente , 

Desgarradora y árida, la trágica simiente 

Clavada en las entrañas como un diente f e r o z ! . . . 

Pero arrancarla un dia en una flor que abriera 

Milagrosa, inv io lab le ! . . . Ah, más grande no fuera 

Tener entre las manos la cabeza de Dios!! 
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La noche entró en la sala adormecida 

Arras t rando el silencio á pasos l e n t o s . . . 

• Los sueños son tan. quedos que una herida 

Sangrar se oiría. Rueda en los momentos 

Una palabra insólita, caída 

Como una hoja de O t o ñ o . . . Pensamientos 

Suaves tocan mi frente dolorida, 

Tal manos frescas, a h . . . por qué tormentos 

Misteriosos los rostros palidecen 

Dulcemente? . . . Tus ojos me parecen 

Dos semillas de luz entre la sombra, 

Y hay en mi alma un gran florecimiento 

Si en mí los fijas; si los bajas, siento 

Como si fuera á florecer la alfombra! 
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LAS CORONAS 

...¿Un ensueño entrañable?. . . ¿Un recuerdo profundo?... 

¡Fué un momento supremo á las puertas del Mundo! 

El Destino me dijo maravil losamente: 

—Tus sienes son dos vivos engastes soberanos: 

elige una corona, todas van á tu frente!— 

Y yo las vi brotar de las fecundas manos, 

floridas y gloriosas, trágicas y brillantes! 
Más fría que el marmóreo cadáver de una es ta tua , 
miré rodar espinas, y flores, y diamantes , 
como el bagaje espléndido de una Quimera fatua. 

Luego fué un haz luciente de doradas estrellas; 

—Toma!— dijo— son besos del Milagro, entre ellas 

Florecerán tus sienes como dos tierras c á l i d a s ! . . . 

. . . tal pupilas que mueren, se apagaron r o d a n d o . . . 

Yo me interné en la Vida, dulcemente, soñando 

hundir mis sienes fértiles entre tus manos p á l i d a s ! . . . 
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¡ VIDA ! 

A tí vengo en mis horas de sed como á una fuente 
Límpida, fresca, mansa, c o l o s a l . . . 

Y las punzantes sierpes de fuego mueren siempre 

En la corriente blanda y poderosa. 

Vengo á tí en mi cansancio, como al umbroso bosque 

En cuyos terciopelos profundos la Fat iga 

Se aduerme dulcemente, con música de brisas, 

De pájaros y a g u a s . . . 
Y del umbroso bosque salgo siempre radiante 

Y despierta como un amanecer. 

Vengo á tí en mis heridas, como al vaso de bálsamos 

En que el Dolor se embriaga has ta morir de o l v i d o . . . 

Y llevo 

Selladas mis heridas como las bocas muertas , 

Y por tus buenas manos vendadas de delicias. 
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Cuando el frío me ciñe doloroso sudario, 

Lívida vengo á tí, 

Como al rincón dorado del hogar, 

Como al Hogar universal del S o l ! . . . 

Y vuelvo toda en rosas como una primavera, 

Arropada en tu fuego. 

A tí vengo en mí orgullo, 

Como á la torre dúctil , 

Como á l a ' t o r r e única 

Que me izará sobre las cosas todas! 

Sobre la cumbre misma, 

Arriscada y creciente, 

De mi eterno Capricho! 

Pa ra mi vida hambrienta , 

Eres la presa única, 

Eres la presa eterna! 

El olor de tu sangre, 

El color de tu sangre 

Flamean en los picos ávidos de mis águilas. 
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Vengo á tí en mi deseo, 
Como en mil devorantes abismos, toda abierta 
El a lma incon ten ib l e . . . 
Y me lo ofreces t o d o ! . . . 
Los mares misteriosos florecidos en mundos, 
Los cielos misteriosos florecidos en astros, 
Los astros y los mundos! 
. . . Y las constelaciones de espíritus suspensas 
Entre mundos y a s t r o s . . . 

. . . Y los sueños que viven más allá de los astros, 
Más acá de los m u n d o s . . . 

¿Cómo dejarte —¡Vida!— 

Cómo salir del dulce corazón 

Hospitalario y pródigo, 

Como una patr ia f é r t i l ? . . . 
Sí para mí la tierra, 

Sí para mí el espacio, 

¡Todos! son los que abarca 

El horizonte puro de tus b r a z o s ! . . . 
Si para mí tu más allá es la Muerte, 

Sencillamente, p rod ig iosamente ! . . . 
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LAS ALAS 

Yo t e n í a . . . 
dos a l a s ! . . . 

Dos alas, 
Que del Azur vivían como dos siderales 
R a í c e s ! . . . 
Dos alas, 

Con todos los milagros de la vida, la Muerte 

Y la ilusión. Dos alas, 

Fulmíneas 
Como el velamen de una estrella en fuga; 
Dos alas, 

Como dos firmamentos 

Con tormentas , con calmas y con a s t r o s . . . 
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¿Te acuerdas de la gloria de mis a l a s ? . . . 

El áureo campaneo 

Del ri tmo; el inefable 

Matiz atesorando 

El Iris todo, más un Iris nuevo 

Ofuscante y divino, 

Que adorarán las plenas pupilas del Futuro 

(Las pupilas maduras á toda luz!) . . . . el v u e l o . . . 

El vuelo ardiente, devorante y único, 

Que largo tiempo atormentó los cielos, 

Despertó soles, bólidos, tormentas , 

Abrillantó los rayos y los astros; 
Y la ampli tud: tenían 

Calor y sombra para todo el Mundo, 
Y hasta incubar un más allá pudieron. 

Un día, raramente 
Desmayada á la tierra, 
Yo me adormí en las felpas profundas de este b o s q u e . . . 

Soñé divinas c o s a s ! . . . 
Una sonrisa tuya me despertó, p a r é c e m e . . . 

Y no siento mis alas!. 

Mis a l a s ? . . . 

—Yo las vi deshacerse entre mis b r a z o s . . . 

¡Era como un deshielo! 
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UN ALMA 

Bajo los grandes cielos 

Afelpados de sombras ó dorados de soles, 

Arropada en el manto 

Pálido y torrencial de mi melancolía, 

Con una astral indiferencia miro 

Pasar las i n t e m p e r i e s . . . 

Ceños 
De los reconcentrados horizontes; 
Aletazos de fuego del relámpago; 
Deshielos de las nubes; 
Fantást icos tropeles 
Desmelenados de los huracanes; 
Pórticos esmaltados de los iris, 
Abiertos á las fúlgidas bonanzas: 
P a s a d ! . . . Yo miro indiferente y fija, 
Indiferente y fija como un astro! 
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EL NUDO 

Su idilio fué una larga sonrisa á cuatro labios. ... 

En el regazo cálido de rubia primavera 

Amáronse talmente que entre sus dedos sabios 

Palpitó la divina forma de la Quimera. 

En los palacios fúlgidos de las tardes en calma 
Hablábanse un lenguaje sentido como un lloro, 

Y se besaban hondo hasta morderse el a l m a ! . . . 

Las horas deshojáronse como flores de oro, 

Y el Destino interpuso sus dos manos h e l a d a s . . . 

Ah 1 los cuerpos cedieron, mas las almas t renzadas 

Son el más intrincado nudo que nunca f u é . . . 

En lucha con sus locos enredos sobrehumanos 

Las Furias de la vida se rompieron las manos 

Y fatigó sus dedos supremos A n a n k é . . . 
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F U É AL PASAR 

Yo creí que tus ojos anegaban el m u n d o . . . 
Abiertos como bocas en c l a m o r . . . Tan dolientes 
Que un corazón part ido en dos trozos ardientes 
P a r e c i e r o n . . . Fluían de tu rostro profundo 

Como dos manantiales graves y v e n e n o s o s . . . 

Fraguas á fuego y sombra tus p u p i l a s ! . . . tan hondas 

Que no sé desde donde me miraban, redondas 

Y oscuras como mundos Iontanos y medrosos. 

¡Ah tus ojos tristísimos como dos galerías 

Abiertas al P o n i e n t e ! . . . Y las sendas sombrías 

De tus ojeras donde reconocí mis r a s t r o s ! . . . 

Yo envolví en un gran gesto mi horror como en un velo, 

Y me alejé creyendo que cuajaba en el cielo 

La medianoche húmeda de tu mirar sin as t ros ! 
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TU D O R M Í A S . . . 

Engas tada en mis manos fulguraba 
como extraña presea, tu cabeza; 
yo la ideaba estuches, y preciaba 
luz á luz, sombra á sombra su belleza. 

En tus ojos tal vez se concentraba 
la vida, «orno un filtro de tristeza 
en dos vasos p r o f u n d o s . . . Yo soíJnba 
que era una flor del mármol tu c a b e z a ; . . . 

Cuando en tu frente nacarada á luna, 

como un monstruo en la paz de una laguna, 

surgió un enorme ensueño t a c i t u r n o . . . 

Ah! tu cabeza me a s u s t ó . . . Fluía 

de ella una ignota v i d a . . . Parecía 

no sé qué mundo anónimo y n o c t u r n o . . . 
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P R I M A V E R A 

¡Oh despertar glorioso de mi lira 
Transfigurada, poderosa, libre, 
Con los brazos abiertos tal dos alas 
Fúlgidas apuntadas al futuro! 
¡Oh despertar glorioso de mi lira 
Como un sol nuevo sobre un nuevo mundo! 

No más soñar en afelpados bosques; 

No más soñar sobre acolchadas p l a y a s ! . . . 

Reconcentren sus sombras los abismos; 

Empínense soberbias las montañas ; 

Limpien los lagos sus espejos vivos; 

El mar con voz, espumas, olas nuevas 

Misterie de sirenas ignoradas; 

Los labios de otras flores más brillantes 

Rían á otros picos y otras alas; 

En los vergeles estelares ardan 

Otras maravillosas florescencias; 

Oscurezca el dolor sus alas negras; 
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Agucen sus aceros las tormentas; 

Todo el amor del Mundo reflorezca 

En palpi tantes cármenes humanos; 

Al resplandor de incendio del Orgullo 

Ciña el hada sombría de la Tierra 

El tesoro fecundo de sus joyas! 

Los brazos de mi lira se han abierto 

Sobre una melodiosa pr imavera 

Que encantará las cosas más lejanas, 

Las más inaccesibles, las más áridas! 

Mi lira era un capullo, sus dos brazos 

Abrieron armoniosos como pétalos 

De una animada flor maravillosa 

Dorada á sol y electrizada á luna! 

Los brazos de mi lira se han abierto 

Puros y ardientes como el fuego; ebrios 

Del ansia visionaria de un abrazo 

Tan grande, tan potente , tan amante 

Que haga besarse el fango con los astros . . . 

Y otras cosas más bajas y sombrías 

Con otras más brillantes y más a l t a s ! . . . 

Oh mi lira de brazos como pétalos 

¡Flor la mas rara de esta primavera! 
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LOS R E L I C A R I O S DULCES 

*** 

Hace tiempo, algún alma ya borrada fué m í a . . . 

Se nutrió de mi s o m b r a . . . Siempre que yo quería 

El abanico de oro de su risa se abría, 

O su llanto sangraba una corriente más; 

Alma que yo ondulaba tal una cabellera 

Derramada en mis m a n o s . . . Flor del fuego y la c e r a . . . 

Murió de una tristeza m í a . . . Tan dúctil era, 

Tan fiel, que á veces dudo sí pudo ser j a m á s . . . 

* * * 
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POEMAS 

EL DIAMANTE 

Hoy, en una mano burda, instintiva, deforme, he visto 

el diamante más bello que pueda encender el M i l a g r o . . . 

Parecía vivo y doloroso como un espíritu d e s o l a d o . . . Vi 

fluir de su luz una sombra tan triste, que he llorado por él 

y por todos los bellos diamantes extraviados en manos de­

formes . . . 

EL RAUDAL 

A veces, cuando el amado y yo soñamos en silencio,— 
un silencio agudo y profundo como el acecho de un sonido 
insólito y misterioso—siento como si su alma y la mía co­
rrieran lejanamante, por yo no sé qué tierras nunca vistas, 
en un raudal potente y r u m o r o s o . . . 

6 
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LOS RETRATOS 

Si os asomarais á mi alma como á una estancia profunda, 
veríais cuanto la entenebrece é ilumina la intr incada gale 
ría de los Desconoc idos . . . Figuras incógnitas que, acaso, una 
una sola vez en la vida pasaron por mi lado sin mirarme, y 
están fijas allá dentro como clavadas con a s t r o s . . . 
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EL P O E T A LEVA EL ANCLA 

El ancla de oro c a n t a . . . la vela azul asciende 

Como el ala de un sueño abierta al nuevo día. 

Par tamos , musa mía! 

Ante la prora alegre un bello mar se extiende. 

En el oriente claro como un cristal, esplende 

El fanal sonrosado de Aurora. Fantasía 

Estrena un raro traje lleno de pedrería 

Para vagar brillante por las olas. 

Ya tiende 

La vela azul á Eolo su oriflama de r a s o . . . 
El momento s u p r e m o ! . . . Yo me estremezco; acaso 
Sueño lo que me aguarda en los mundos no v i s t o s ? . . . 

Talvez un fresco ramo de laureles fragantes, 

El toisón reluciente, el cetro de diamantes , 

El naufragio ó la eterna corona de los C r i s t o s ? . . . 
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POR CAMPOS DE E N S U E Ñ O 

Pasó humeante el tropel de los potros salvajes! 
Feroces los hocicos, hirsutos los pelajes 
Las crines extendidas, bravias, tal bordones, 
Pasaron como pasan los fieros aquilones! 

Y luego fueron águilas de sombríos plumajes 

Trayendo de sus cumbres magníficas visiones 

Con el sereno vuelo de las inspiraciones 

Augustas, con soberbias de olímpicos linajes, 

Cruzaron hacia Oriente la limpidez del cielo • 

Tras ellas como candida hostia que alzara el vuelo, 

Una paloma blanca como la nieve asoma, 

Yo olvido el ave egregia y el bruto que foguea 

Pensando que en los cielos solemnes de la Idea 

A veces es muy bella, muy bella una paloma! 
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NOCHE DE R E Y E S 

«Tenía en las pupilas un brillo nunca visto, 

Era rubio, muy dulce y se l lamaba Cristo ! . . . » 

— Ah sigue ! — el mago erguía la frente soberana — 
— « M i copa es del Oriente, es sagrado este vino. — 
«Allá en Betlheém,' un día legendario y divino, 
«Yo vi nacer al niño de estirpe sobrehumana. 

«La Miseria lamía su m a n o . . . porcelana 
«Celeste con el sello de un trájico des t ino ; 
«Y Él sonreía siempre á la Miseria, al sino, 
«Al cordero de nieve, á la cruz del M a ñ a n a . . . 

Era mi D i o s ! . . . Ah Cristo mi piedad os reclama. 
Mi labio aún esta dulce de la oración que os llama! 
Peregrinando cultos, mi rubio, infausto Dios, 
No estragué de mi fe los armiños pristinos, 
Ah! por todos los templos, por todos los caminos, 
Divagando sonámbula, yo marchaba hacia V o s . . . 
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LA SED 

Tengo sed, sed ardiente!— dije á la maga, y ella 
Me ofreció de sus néctares.— Eso nó, me empalaga!— 
Luego, una rara fruta, con sus dedos de maga, 
Exprimió en una copa clara como una estrel la; 

Y un brillo de rubíes hubo en la copa bella. 

Yo probé — Es dulce, dulce. Hay días que me halaga 

Tan ta miel, pero hoy me repugna, me estraga!— 

Vi pasar por los ojos del hada una centella. 

Y por un verde valle perfumado y brillante, 

Llevóme hasta una clara corriente de d iamante . . 
—Bebe! —dijo. — Yo ardía, mi pecho era una fragua. 

Bebí, bebí, bebí la linfa c r i s t a l i n a . . . 
¡Oh frescura! oh pureza! oh sensación divina! 
—Gracias, maga, y bendita la limpidez del agua! 
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R E B E L I Ó N 

La rima es el t i rano empurpurado, 
Es el estigma del esclavo, el grillo 
Que acongoja la marcha de la Idea. 
No aleguéis que es de oro! El Pensamiento 
No se esclaviza á un vil cascabeleo! 
Ha de ser libre de escalar las cumbres 
Entero como un dios, la crin revuelta, 
La frente al sol, al viento. Acaso importa 
Que adorne el ala lo que oprime el vuelo? 

Él es por sí, por su divina esencia, 
Música, luz, color, fuerza, belleza! 
A qué el carmín, los perfumados p o m o s ? . . . 
Por qué ceñir sus manos enguantadas 
A herir teclados y brindar bombones 
Si libres pueden cosechar estrellas, 
Desviar montañas , empuñar los rayos? 
¡Si la cruz de sus brazos redentores 
Abarca el mundo y acaricia el cielo! 
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Y la Belleza sufre y se s u b l e v a . . . 
¡Si es herir á la diosa en pleno pecho 
Mermar el torso divinal de Apolo 
Para ajustado á ínfima librea! 

Para morir como su ley impone 
El mar no quiere diques, quiere playas! 
Así la Idea cuando surca el verso 
Quiere al final de la ardua galería, 
Más que una puer ta de cristal ó de oro, 
La pampa abierta que le grita «¡Libre!» 
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LA ESTATUA 

Miradla, así, sobre el follaje oscuro 
Recortar la silueta s o b e r a n a . . . 
¿No parece el retoño prematuro 
De una gran raza que será mañana? 

Así una raza inconmovible, sana, 

Tallada á golpes sobre mármol duro, 

De las vastas campañas del futuro 

Desalojara á la familia humana! 

Miradla así — de h inojos! — en augusta 
Calma imponer la desnudez que a s u s t a ! . . . 
D i o s ! . . . Moved ese cuerpo, dadle una alma! 
Ved la grandeza que en su forma d u e r m e . . . 
¡Vedlo allá arriba, miserable, inerme, 
Más pobre que un gusano, siempre en calma! 
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RACHA D E CUMBRES 

El soberbio regazo de curva tura extraña 

En ademán solemne nos brinda la montaña. 

Subamos. De la cumbre, del reino de las alas 

Expulsemos los cóndores, expulsemos las águilas. 

Allá la novia Nieve abre su blanco velo 

Que tiembla y que desmaya á los besos del cielo. 

Y el mar al pié, agolpándose en la piedra y la arena, 

Rompe, azota, revuelca su intrincada melena. 

Allá surge la idea de un formidable m i t o . . . 
Abajo lo insondable, arriba lo infinito. 

Súbito al peregrino rumor de nuestra p lanta 
Con ímpetu salvaje un ave se levanta. 
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Son grandes, son soberbias las aves de las cumbres , 

Sus ojos tienen fríos, olímpicos vislumbres. 

Abismos palpi tantes, enigmas de plumaje, 

Su vuelo es un nervioso martilleo salvaje. 

Sus pupilas brillantes, sus pupilas oscuras, 
Dan un vértigo raro: un vértigo de a l t u r a s . . . 

¡Miradas encendidas en las c u m b r e s ! . . . su vuelo 
Tiene una ley y un límite: el capricho y el cielo. 

Y el pico corvo, enérgico: dominio y arrogancia! 

El pico soberano del águila de Francia! 

Y huyen como si hubieran mirado el P e n s a m i e n t o . . . 

— L a montaña parece crecer para el momento .— 

Presentirán sus alas tu misterioso a l a j e ? . . . 

El asombro ha debido dilatar el paisaje. 

Y cuando allá en la cumbre como un sol que flamea 

Pabellón de la Vida se levante la Idea, 
Parecerá Na tu ra un divino homenaje! 
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EL HADA COLOR D E ROSA 

El hada color de rosa que mira como un diamante , 
El hada color de rosa que charla como un bulbul 
A mi palacio una aurora llegó en su carro brillante, 
Esparciendo por mis salas un perfume de Stambul . 

—Toma—y una esbelta lira de oro me dio—en ella cante 
La musa de tus ensueños sus parques, el cisne azul 
Que tiende en los lagos de oro su cuello siempre al levante, 

Y Helena que pasa envuelta en la neblina de un tul. 

Busca la rima y el r i tmo de un humo, de una fragancia, 

Y en perlas de luz desgrana las risas de Estravagancia 
Que muestra los dientes blancos á Zoilo de adusto ceño. 
Canta en la aurora rosada, canta en la ta rde de pla ta 

Y cuando el sol, como un rey, muera en su manto escarlata, 
Mientras que la noche llega, ensaya un r i tmo y un sueño! 
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LA MUSA 

Yo la quiero cambiante, misteriosa y compleja; 

Con dos ojos de abismo que se vuelvan fanales; 

En su boca, una fruta perfumada y bermeja 

Que destile más miel que los rubios panales, 

A veces nos asalte un aguijón de abeja; 

Una raptos feroces á gestos imperiales 

Y sorprenda en su risa el dolor de una queja; 

En sus manos asombren caricias y puñales! 

Y que vibre, y desmaye, y llore, y ruja, y cante, 

Y sea águila, tigre, paloma en un instante, 

Que el Universo quepa en sus ansias divinas; 

Tenga una voz que hiele, que suspenda, que inflame, 

Y una frente que erguida su corona reclame 

P e rdbas, de diamantes, de estrellas ó de espinas! 
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LA SIEMBRA 

Un campo muy vasto de ensueño y milagro. 
Las tierras labradas soñando simiente 

Y súbito un hombre de olímpica frente 
Que emperla los surcos de ardientes rubíes. 

—¿Qué siembras?— le digo—delira tu m e n t e ? — 

—Mi sangre que es l u m b r e . . . ¡mi sangre!—contesta— 
Verás algún día la mágica fiesta 

De luz de mis campos; si quieres, hoy, ríe!— 

—Reir? eso nunca ¡respeto lo ignoto! 

Me apiada la angustia grabada en tu cara 

La angustia que implica tu siembra, tan rara! 

—Verás algún día mis campos en flor! 

Hoy mira mi herida —mostróme su pecho 

Y en él una boca sangrienta— hoy repara 

En mi la congoja de" un cuerpo deshecho: 

Mañana á tus ojos seré como un dios!—• 
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—Tal vez, tal v e z . . dije— Seguro, seguro! 

Selene hoy esboza su rostro de cera, 

Tres veces que nazca, tres veces que muera 

Y vuelve á mis campos tu brillo de aurora! 

Pasaron tres lunas, tres lunas de p l a t a — , 
—tres lunas de hierro! soñaba en mi espera.— 
Del hombre que hiciera la siembra escarlata 
Marché hacia la extraña, magnífica flora. 

— H a y hondas visiones, visiones que hielan, 
Visiones que amargan por toda una vida!— 
La luz anunciada, 1 la luz bendecida 
Llenando los campos en forma de flor! 
Y . . . en m e d i o . . . un c a d á v e r . . . crispadas las manos 
—Murieron ahondando la trágica herida— 
Y en todo una nube de extraños gusanos 
Babeando rastreros el sacro fulgor! 

7 
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NARDOS 

En la sala medrosa 

Ent ró la noche y me encontró soñando. 

En el vaso chinesco, sobre el piano 
Como un gran horizonte misterioso, 
El haz de esbeltas flores opalinas 
Da su perfume; un cálido perfume 
Que surge ardiente de las suaves ceras 
Florales, tal la llama de los cirios. 

Blandamente yo entorno 
Los ojos y abandonóme á sus ondas 
Como un 'náuf rago al juicio de los mares. 
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De las flores me llegan dos perfumes 
Flotando en el cansancio de la hora, 
Uno que es mirra y miel de los sentidos 

Y otro grave y profundo que ent ra al alma, 
Abierta toda, como se ent ra al templo. 

Y me parece que en la sombra vaga 
Surgir los veo de las flores pálidas, 

Y tienen bellas formas, raras f o r m a s . . . 

Uno es un mago ardiente de oro y púrpuras, 
Otro una monja de color de cera 
Como un gran cirio erguida, 

Y con dos manos afiladas, lívidas, 

Que me abren amplias puertas ignoradas 

Que yo cruzo temblando. 

Muchas cosas me cuentan, muchas cosas, 

Las flores de ópalo en su extraña lengua ; 

Cosas tan raras y hondas, tan difusas 

En el fondo de sombras de la sala, 

Que he llegado á pensarme un gran vidente 

Que leyera en la calma de las cosas 

Formidables secretos de la vida! 

¡Oh flores, me embriagáis y sois tan blancas! 

Tan blancas que alumbráis y yo os contemplo 

Como el sello de Dios en las tinieblas. 
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jOh flores hablad mucho! Acá en la sombra 
Vuestras voces me llegan 

Como á través del muro inderrocable 
Que separa la Muerte de la Vida. 

Siento venir el sueño. 
Vuestro perfume en sus calladas ondas, 
Como á un rey oriental que navegara 
Majestuoso de imperio y de pereza 
En su barca pomposa, á mi le trae! 

Oh flores, hablad más, habladme mucho! 

Vuestra voz no es tan clara. Decid, flores, 

En la muerte invariable de esa es ta tua 

¿No hay una extraña vida? Decid, flores, 

Las tinieblas no son una compacta 

Procesión de mujeres enlutadas 

Marchando hacia la luz? Decidme, flores, 

Que sabéis del misterio de la v i d a . . . 

De la inmensa leyenda del C a l v a r i o . . . 

Que del vuelo supremo de las a l m a s ? . . . 

Las cavernas del sueño: decid, flores! 

No s e r á n . . . el o a s i s . . . de la v i d a ? . . . 
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MI ORACIÓN 

Mi templo está allá lejos, t ras de la selva huraña. 
Allá salvaje y triste mi al tar es la montaña , 
Mi cúpula los cielos, mi cáliz el de un lirio; 

Allá, cuando en las tardes lentas, la mano extraña 
Del crepúsculo enciende en cada estrella un cirio, 

Por entre los fantasmas y las calmas del monte , 
Va mi musa errabunda, abriendo un horizonte 
En cada a d e m á n . . . Hija del Orgullo y la Sombra, 

Con los ojos más fieros é intrincados que el monte, 
Pasa, y el alma grave de la selva se asombra. 

Y allá en las tardes tristes, al pié de la montaña , 

Serena, blanca, muda, con esplendores de astro, 

Erige la plegaria su torre de a l a b a s t r o . . . 
Y es la oración más honda para mi musa extraña, 
Talvez porque hay en ella la voz de la montaña 

Y el homenaje mudo de la na tura g r a v e . . . 
Es la oración del alma, flor grandiosa y huraña 
De los grandes desiertos, En los templos no cabe. 
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Mi musa tomó un día la placentera ru ta 

De los campos fragantes; ornada de alboholes, 

Perfumando sus labios en la miel de la fruta 

Y dorando su cuerpo al fuego de los soles, 

Vivió como una ninfa: desnuda, en fresca gruta, 

Engalanando espejos de lagos tornasoles 

La gran garza rosada de su forma impoluta. 

Volvió á mí como el oro de luz de los crisoles, 

Más pura; los cabellos empeñados de gotas 
Lucientes y prendidos de abrojos; trajo notas 
De pájaro silvestre, más frescura y más f u e g o . . . 
Yo peínela y vestila sus parisinas galas, 

Y ella hoy grave pasea por mis brillantes salas 
Un gran airé salvaje y un perfume de espliego. 
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CARNAVAL 

Frufrúes, tin tines, 
Sedas, cascabeles, 
Collares de risas, 
Chillidos alegres! 

—¿Quién e s ? . . . Adelante! 
—Soy y o . . . Carnaval! 
(Tintines, perfumes, 
Reír de cristal.) 

Vibrante mancebo 

De vividos ojos, . 

(Cuentas, lentejuelas, 

Cintarajos rojos.) 

—Que b u s c a s ? — T u s rimas, 

Verás cual se alegran! 

Darelas sonrisas, 

Y flores, y perlas! 
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Ent re finos pajes 
Y suaves duquesas, 

Y blancas pelucas 
De antiguas princesas; 

Risas, jugueteos, 
Estallar de flores! 
Luchas perfumadas! 
Lluvias de colores! 

Saltando en los labios 
De ext raña careta, 
El chiste que punza 
Como una saeta! 

Jugando en el baile 
El pie de satín, 
Lloviznen los labios 
Perlado reir! 

Hervor de champaña, 

Chocar de cristales, 

Crujidos de sedas 

Y risas triunfales. 
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Collares, diademas, 
Y cintas y tules, 
Y estrellas doradas, 

Y cuentas azules! 

(Tin tines, perfumes, 
Perlado reir.) 
—Por qué estás a legre? 
—No s é ! . . Porque s í ! 

—Ya tienes mis rimas, 
Muñeco sonoro, 
Yo adoro tu charla, 
Tus risas adoró, 

Tus cuentas chillonas 
Y tus lazos rojos, 
Mas, dime: ¿tu alma? 
-^Ven! Mira en mis ojos! 
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Miré, busqué el fondo 
Con rara ansiedad, 

Vi un pozo muy frío, muy negro, muy hondo, 
Y dentro la horrenda serpiente del mal! 

(Tin tines, perfumes, 

Reir de cristal.) 
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D E MI NUMEN Á LA M U E R T E 

Emperatr iz sombría, 
Si un día, 

Herido de un capricho misterioso y aciago, 
Yo llegara á tu torre sombría 
Con mi leve y espléndido bagaje de rey mago 
A volcar en tu copa de mármol mis martirios, 
Sellarás más tu puer ta y apagarás tus c i r i o s . . . 

En mi raro tesoro, 
Hay, entre los diamantes y los topacios de oro, 
Y el gran rubí sangriento como enconada herida, 
El capullo azulado y ardiente de una estrella 
Qué ha de abrir á los ojos suspensos de la Vida, 
Con una lumbre nueva, inmarcesible y bella! 
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E L P O E T A Y LA DIOSA 

Ent ré temblando á la gruta 
Misteriosa cuya puer ta 
Cubre una mampara hirsuta 
De cardos y de cicuta. 
Crucé temblando la incierta 

Sombra de una galería 
En que acechar parecía 
La guadaña de la muerte . 
—El Miedo erguido blandía 
Como un triunfo mi alma fuerte.— 

Un roce de terciopelo 
Siento en el rostro, en la mano. 
—Arañas tendiendo un velo— 
¡A cada paso en el suelo 
Siento que aplasto un gusano! 
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A una vaga luz de plata , 
En cámara misteriosa, 
Mi fiera boca escarlata 
Besó la olímpica na ta 
Del albo pié de la diosa! 

—Bril lante como una estrella, 
La diosa nubla su rara 
Faz enigmática y bella, 
Con densa gasa: sin ella 
Dicen que el verla cegara— 

Ebrio de ensueños, del hada, 
— Es hada y diosa— y la helada 
Luz de su mística estancia, 
Alzo mi copa labrada 
Y digo t r ému lo : Escancia! 

Con sus dedos sibilinos, 
Como un enigma que inspira, 
En cien vasos opalinos 
Escancióme raros vinos 
A la sombra de una l i r a . . . 
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Un verde licor violento 

Tras cuyos almos delirios 

Acecha un diablo sangriento; 

Otro color pensamiento 

Con sueños á luz de c i r i o s . . . 

Y nobles zumos añejos 
Con la fuerza de lo puro, 
Vinos nuevos con reflejos 
Imprevistos y los dejos 
De un sumo néctar futuro. 

Y gusté todos los vinos 
De la maga, todos finos 
Y —oh Dios¡— de distintos modos, 
Todos deliciosos, be l l o s ! . . . 
La maga dijo:— Cual de ellos?. . . — 
—Poned un poco de todos! 
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E L P O E T A Y LA ILUSIÓN 

La princesita hipsipilo, la vibrátil filigrana, 

—Princesita ojos turquesas esculpida en porcelana— 

Llamó una noche á mi puerta con sus manitas de lis. 

Vibró el cristal de su voz como una flauta galana. 

—Yo sé que tu vida es gris. 

Yo tengo el alma de rosa, frescuras de flor temprana , 

Vengo de un bello país 

A ser tu musa y tu hermana!— 

Un abrazo de a l a b a s t r o . . . luego en el clavel sonoro 

De su boca, miel suavís ima; nube de perfume y oro 

La pomposa cabellera me inundó como un diluvio. 

O miel, frescuras, pe r fumes ! . . . Súbito el sueño, la sombra 

Que embr iaga . .Y, cuando despierto, el sol que a lumbra en 

[mi alfombra 

Un falso rubí muy rojo y un falso rizo muy rubio! 
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UNA CHISPA 

Fué un ensueño de fuego 
Con luces fascinantes 
Y fieras de rubíes tal heridos diamantes; 
Rayo de sangre y fuego 

Incendió de oro y púrpura todo mi Oriente gris. 

Me quedé como c i e g o . . . 
¡Que l u z ! . . . — ¿ Y luego y l u e g o ? . . . 

— ¿ L u e g o ? . . . El Oriente g r i s . . . 
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B A T I E N D O LA SELVA 

Cuando cruzas la selva tras los corzos sedeños 
Y albos; la melena feroz, los ojos crueles, 
Ent re la blanca fuga de tus raros lebreles, 
Sobre el corcel de nieve, Nemrod de los ensueños. 

Yo deleito mi oído en el vuelo sonoro 
Del a lma misteriosa de tu olifante de oro, 

Y golosa y alegre sonrío á la promesa 

De la caza exquisita que aromará tu mesa. 
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MI MUSA T R I S T E 

Vagos preludios. En la noche espléndida 
Su voz de perlas una fuente calla, 
Cuelgan las brisas sus celestes pífanos 
En el follaje. Las ,cabezas pardas 
De los buhos acechan. 
Las flores se abren más, como asombradas . 
Los cisnes de marfil t ienden los cuellos 
En las lagunas pálidas. 
Selene mira del azul. Las frondas 
T i e m b l a n . . . y todo ! has ta el silencio, c a l l a . . . 

Es que ella pasa con su boca triste 

Y el gran misterio de sus ojos de ámbar , 

A través de la noche, hacia el olvido, 

Como una estrella fugitiva y blanca. 

Como una des t ronada reina exótica 

De bellos gestos y palabras raras. 
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Horizontes violados sus ojeras. 
Dentro, sus ojos—dos estrellas de ámbar— 
Se abren cansados y húmedos y tristes 
Como llagas de luz que se quejaran. 

Es un dolor que vive y que no espera, 
Es una aurora gris que se levanta 
Del gran lecho de sombras de la .noche, 
Cansada ya, sin esplendor, sin ansias 
Y sus canciones son como hadas tristes 

Alhajadas de l á g r i m a s . . . 

Las cuerdas de las liras 

Son fibras de las a lmas.— 

Sangre de amargas viñas, nobles viñas, 

En vasos regios de belleza, escancia 

A manos de marfil, labios tallados 

Como blasones de una estirpe magna. 
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Príncipes raros del Ensueño! Ellos 
Han visto erguida su cabeza lánguida. 

Y la oyeron reír, porque á sus ojos 

Vibra y se expande en flor de aristocracias. 

Y su alma limpia como el fuego alumbra 
Como una estrella en sus pupilas de ámbar; 
Mas basta una mirada, un roce á penas, 
El eco acaso de una voz profana, 

Y el alma blanca y limpia se concentra 
Como una flor de luz que se cerrara! 
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Sobre el mar que los cielos del Ensueño re t ra ta 
Alza mi torre azul su capitel de plata 
Que Eolo pulsa rara, dulcemente; suspira 
Al pié la vaga ola su vaga serenata 

Y yo sueño en los cantos que duermen en mi lira. 
Cuando un ave vibrante de plumaje escarlata 
En la ventana abierta se detiene y me mira: 
¿Que haces?— dice; allá abajo es primavera!— Inspira 

Ansia- de sol, de rosas, de caricias, de vida, 
La mágica palabra! Vuela el ave encendida. 
Yo bajo, desamarro mi yate marfileño 
Y corto mares hacia la alegre primavera. 
A mi espalda, en las olas, solitaria y austera 
Mi torre azul se yergue como un largo «Ave Ensueño!» 
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MIS ÍDOLOS 

En el templo colmado de adoraciones graves, 
Ent re largos silencios y penumbras muy suaves, 
Se alzaban revistiendo majestades supremas; 
Eran muchos y varios, y á todos yo adoraba 
Por igual y á sus pies yo las horas dejaba 
Pasar, mudas y lentas, dibujando zalemas 

Y deshojando orquídeas, entre olores complejos 

De maderas de Arabia y de pétalos viejos. 

Mi fe era inconmovible, pintorescos mis ritos; 
Prestigiados mis Ídolos por los más bellos mitos, 
Me llegaban de tierras no vistas, de muy lejos, 
Menudos y enigmáticos, en estuches preciosos, 

Y los amé por raros, pulidos y pomposos. 
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Y los había bellos has ta el dolor, y feos 
Hasta la risa; irónicos, con afilados dientes 
Que desgarran sonriendo; rostros de camafeos 
Engarzados en cuerpos dúctiles de serpientes; 
Monstruos dioses con gestos indecisos y varios, 
— Miradas de demonios sobre sonrisas santas— 

Y en todos el gran sello de raro que á sus plantas 

Hacía arder mis pupilas como dos incensarios. 

Y era tal mi piedad, y era tal mi cariño 
Que á sus pies todo de ellos mi corazón dormía, 
Como un vaso sellado que amenaza de lleno, 

O el gran capullo, hinchado de un gran lirio de armiño. 

Y mi vida en un éxtasis dulcemente yacía 
Como un gran lago límpido que reflejara el cielo. 

Así bajo los rostros sombríos y risueños 
Yo viví sin vivir, largo t iempo, rezando 
O en la rueca t ranquila de las horas hilando 
Los copos impecables de una seda de ensueños. 
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Cuando á través del t iempo se abrió la inmensa puer ta , 
Rechinaron cruelmente los goznes enmohecidos, 

Y yo cerré á la luz mis ojos e n t u m i d o s . . . 
Luego en la gloria de oro de la luz viva y cierta, 
Ent re un perfume alegre de flores campesinas, 
Que sacudió mi espesa borrachera de incienso, 

Surgió un Ídolo nuevo, palpi tante é inmenso! 
Y eran sus divinas pupilas casi humanas 

Y sus divinos labios reían á la vida. 
Yo miré largamente la gran figura erguida 

Sin descubrir las viejas frialdades sobrehumanas, 

Y comparé mis ídolos imperiosos, irguiendo 
Fieramente sus frágiles monstruosidades, y este 
Dios que á la vida exhibe como una flor, sonriendo 
Los sellos indelebles de una estirpe c e l e s t e . . . 

Y escuché en mí una ex t raña discusión de mil v o c e s . . . 
Súbito una alocada racha de primavera 

Jugueteó entre mis í d o l o s . . . v a c i l a r o n . . . c a y e r o n . . . 
Y hubo un gran ruido alegre de porcelana huera! 
Yo reí y en mí, fiera, noblemente surgieron 

En unísono coro las misteriosas voces, 
Cantando las eternas victorias de la vida! 
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Luego, con los brillantes escombros formé un claro 
Altar para el dios nuevo que reinó, simple y fuerte, 
En la belleza austera del templo de lo raro 
Donde todo vivía como herido de muerte . 

Y quité el polvo viejo, las corolas marchitas, 

Y traje de los campos alegres margari tas 
De vividas corolas y de perfume santo. 

Y ofrendé al nuevo dios mi corazón que abría 
Como una flor de sangre de amor y de armonía. 

Y le adoré con ansias y le adoré con llanto! 
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M I S T E R I O : V E N . . . 

Ven oye, yo te evoco. 
Ext raño amado de mi musa extraña, 
Ven, tú, el que meces los enigmas hondos 
En el vibrar de las pupilas cálidas. 
El que ahondas los cauces de amat is ta 

De las ojeras c á r d e n a s . . . 

Ven, oye, yo te evoco, 
Ext raño amado de mi musa extraña! 

Ven, tú , el que imprimes un solemne ri tmo 

Al parpadeo de la t umba helada; 

El que dictas los lúgubres acentos 

Del decir hondo de las sombras trágicas. 

Ven, tú , el poeta abrumador , que pulsas 

La lira del silencio: la más rara! 

La de las largas vibraciones mudas , 
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La que se acorda al diapasón del alma! 

Ven, oye, yo te evoco, 
Ex t raño amado de mi musa extraña! 

Ven, acércate á mí, que en mis pupilas 
Se hundan las tuyas en tenaz mirada, 
Vislumbre en ellas, el sublime enigma 

Del más allá, que e s p a n t a . . . 
V e n . . . acércate m á s . . . clava en mis labios 

Tus fríos labios de ámbar, 
Guste yo en ellos el sabor ignoto 
De la esencia enervante de tu a l m a ! . . . 

Ven oye, yo te evoco, 

E x t r a ñ o , a m a d o de mi musa extraña! 
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INTIMA 

Yo te diré los sueños de mi vida 
En lo más hondo de la noche a z u l . . . 
Mi alma desnuda temblará en tus manos, 
Sobre tus hombros pesará mi cruz. 

Las cumbres de la vida son tan solas, 
Tan solas y tan frías! Yo encerré 
Mis ansias en mi misma, y toda entera 
Como una torre de marfil me alcé. 

Hoy abriré á tu alma el gran misterio ; 
Ella es capaz de penetrar en mí. 
En el silencio hay vértigos de abismo : 
Yo vacilaba, me sostengo en tí. 
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Muero de ensueños; beberé en tus fuentes -
Puras y frescas la verdad, yo sé 
Que está en el fondo magno de tu pecho 
El manantial que vencerá mi sed. 

Y sé que en nuestras vidas se produjo 
El milagro inefable del r e f l e jo . . . 

En el silencio de la noche mi alma 
Llega á la tuya como á un gran espejo. 

Imagina el amor que habré soñado 
En la tumba glacial de mi silencio! 
Más grande que la vida, más que el sueño. 
Bajo el azur sin fin se sintió preso. 

Imagina mi amor, amor que quiere 

Vida imposible, vida sobrehumana, 

Tú que sabes si pesan, si consumen 

Alma y sueños de Olimpo en carne humana . 

Y cuando frente al alma que sentía 
Poco el azur para bañar sus alas, 
Como un gran horizonte aurisolado 

O una playa de luz, se abrió tu alma: 
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Imagina!! Estrechar vivo, radiante 
El Imposible! La ilusión vivida! 
Bendije á Dios, al sol, la flor, el aire, 
La vida toda porque tú eras vida! 

Si con angustia yo compré esta dicha, 
Bendito el llanto que manchó mis ojos! 
¡Todas las llagas del pasado ríen 
Al sol naciente por sus labios rojos! 

Ah ! tú sabrás mi amor, mas vamos lejos 
A través de la noche florecida; 
Acá lo humano asusta, acá se oye, 
Se ve, se siente sin cesar la vida. 

Vamos más lejos en la noche, vamos 

Donde ni un eco repercuta en mí, 

Como una flor nocturna allá en la sombra 

Yo abriré dulcemente para t i . 
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EXPLOSIÓN 

Si la vida es amor, bendita sea! 

Quiero más vida para amar! Hoy siento 

Que no valen mil años de la idea 

Lo que un minuto azul del sentimiento. 

Mi corazón moría triste y l e n t o . . . 
Hoy abre en luz como una flor febea; 
¡La vida brota como un mar violento 
Donde la mano del amor golpea! 

Hoy partió hacia la noche, triste, fría 
Rotas las alas mi melancolía; 
Como una vieja mancha de dolor 
En la sombra lejana se d e s l í e . . . 
Mi vida toda canta, besa, ríe! 
Mi vida toda es una boca en flor! 
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AMOR 

Yo lo soñé impetuoso, formidable y a rd ien te ; 

Hablaba el impreciso lenguaje del torrente; 

Era un mar desbordado de locura y de fuego, 

Rodando por la vida como un eterno riego. 

Luego soñélo triste.como un gran sol poniente 
Que dobla ante la noche la cabeza de fuego; 
Después rió, y en su boca tan tierna como un ruego, 
Sonaba sus cristales el alma de la fuente. 

Y hoy sueño que es vibrante , y suave, y riente, y tr iste, 
Que todas las tinieblas y todo el iris viste; 
Que, frágil como un ídolo y eterno como Dios, 
Sobre la vida toda su majestad l e v a n t a : 
Y el beso cae ardiendo á perfumar su planta 
En una flor de fuego deshojada por d o s . . 
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EL INTRUSO 

Amor, la noche estaba trágica y sollozante 

Cuando tu llave de oro cantó en mi cerradura; 

Luego, la puer ta abierta sobre la sombra helante, 

Tu forma fué una mancha de luz y de blancura. 

Todo aquí lo a lumbraron tus ojos de diamante; 

Bebieron en mi copa tus labios de frescura, 

Y descansó en mi almohada tu .cabeza fragante; 

Me encantó tu descaro y adoré tu locura. 

Y hoy río si tú ríes, y canto si tú cantas; 

Y si tú duermes duermo como un perro á tus plantas! 
Hoy llevo has ta en mi sombra tu olor de pr imavera; 

Y tiemblo si tu mano toca la cerradura, 

Y bendigo la noche sollozante y oscura 

Que floreció en mi vida tu boca t emprane ra ! 

9 
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D E S D E LEJOS 

En el silencio siento pasar hora tras hora, 
Como un cortejo lento,acompasado y f r í o . . . 
Ah ! Cuando tú estás lejos mi vida toda llora 
Y al rumor de tus pasos hasta en sueños sonrío. 

Yo sé que volverás, que brillará otra aurora 

En mi horizonte grave ' como un ceño sombrío; 

Revivirá en mis bosques tu gran risa sonora 

Que los cruzaba alegre como el cristal de un rio. 

Un día, al en ontrarnos tristes en el camino 
Yo puse entre tus manos pálidas mi destino! 
¡Y nada de más grande jamás han de ofrecerte! 

Mi alma es frente á tu alma como el mar frente al cielo: 
Pasarán entre ellas tal la sombra de un vuelo, 
La Tormenta y el Tiempo y la Vida y la Muerte! 



LOS CÁLICES VACÍOS 131 

LA COPA D E L AMOR 

Bebamos juntos en la copa egregia! 

Raro licor se ofrenda á nuestras almas. 

Abran mis rosas su frescura regia 

A la sombra indeleble de tus palmas! 

Tú despertaste mi alma adormecida 

En la tumba silente de las horas; 

A tí la primer sangre de mi vida 

¡En los vasos de luz de mis auroras! 

Ah! tu voz vino á recamar de oro 

Mis lóbregos silencios; tú rompiste 

El gran hilo de perlas de mi lloro, 

Y al sol naciente mi horizonte abriste. 
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" Por ti , en mi oriente nocturnal , la aurora 

Tendió el temblor rosado de su tul; 

Así en las sombras de la vida ahora, 

Yo te abro el alma como un cielo azul! 

* * * 

¡Ah yo me siento abrir como una rosa! 
Ven á beber mis mieles soberanas: 
¡Yo soy la copa del amor pomposa 
Que engarzará en tus manos sobrehumanas! 

La copa erige su esplendor de l l a m a . . . 
¡Con que hechizo en tus manos brillaría! 
Su misteriosa exquisitez reclama 
Dedos de ensueño y labios de armonía. 

Tómala y bebe, que la gloria dora 

El idilio' de luz de nuestras almas; 

¡Marchítense las rosas de mi aurora 

A la sombra indeleble de tus palmas! 
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AVE, E N V I D I A ! 

Áspid punzante de la envidia, A v e ! 
Tu fustigas la calma que congela, 
El rayo brota en la violencia, el ave 
En paz se esponja y acosada vuela 1 

Si hay en Luzbel emanación divina 

En tí hay vislumbre de infernal nobleza, 

Rampante , alada, la ambición fascina— 

Y si tu instinto al lodazal se inclina 

Reptil tú eres y tu ley es esa ! 

Mírame mucho que mi mente inflamas 
Con la luz fiera de tus ojos c r u e l e s . . . 
¡ Ah si vieras cual lucen tus escamas 
En el tronco vivaz de mis laureles ! 



134 DELMIRA AGUSTINI 

Gozaste el día que abismé mis galas, 
Cóndor herido renegando el vue lo ; 
Hoy concluye tu triunfo, hay en las alas 
Fatal idad que las impulsa al cielo ! 

Si de mis cantos al gran haz sonoro 
Tu cinta anudas de azabache fiero, 
Sabio te s é : de mi auroral tesoro 
Lo que dejes caer yo no lo qu ie ro ! 

Esa cinta sombría es la V i c t o r i a . . . 

Cuando describes tu ondulado rastro 

Por todos los senderos de la gloria 

Muerdes sombras de ala, luces de astro. 
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Forja en la noche de tu vida impía 
Cruces soñadas á mi blanca musa, 
¡ Si ha de vivir hasta cegar un día 
Tus siniestras pupilas de Medusa ! 

No huyas, no, te quiero, así, á mi lado 
Has ta la muerte , y más allá : ¿ te asombra ? 
Seguido la experiencia me ha enseñado 
Que la sombra da luz y la luz s o m b r a . . . 

Y estrecha y muerde en el furor ingente; 
Flor de una aciaga Flora esclarecida, 
Quiero mostrarme al porvenir de frente, 
Con el blasón supremo de tu diente 
En los pétalos todos de mi vida ! 
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JUICIOS CRÍTICOS 

(ALGUNOS PÁRRAFOS) 

Señorita Delmira Agustini 

Distinguida compañera : 
He leido con sumo placer sus bellas poesías. Es Vd. uno 

de los temperamentos más fuertemente femeninos de la 
moderna l i teratura castellana. Actualmente no conozco 
ninguna personalidad femenina que pueda igualarle. 

. . .Fe l ic i tándole sinceramente queda suyo otro admi­
rador. 

F. VILLAESPESA. 

Señorita Delmira A g u s t i n i . . . Pocas veces me ha impre­
sionado t an to un alma como la que acabo de ver á través de 
los dos libros que Vd ha tenido la bondad de e n v i a r m e . . . 
Pero la nota que Vd. da no la había oído hasta ahora. 

. . .No pierdo la esperanza de encontrar pronto otra 
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ocasión de hablar de tan al ta poetisa con el detenimiento y 
la serenidad que su talento excepcional merece. 

MANUEL UGARTE. 

El Rector de la Universidad de Salamanca. 
Señor i t a : 

' Abrí sus CANTOS DE LA MAÑANA y vi lo primero que es 

musa hispana, gi tana su sangre y teutón el rubio vaso. 
« Alma que cabe en un verso 
Mejor que en un universo » — 

Que extra - femenino, es decir, que hondamente humano 
es^ esto ! 

« Las noches son caminos negros de las a u r o r a s . . . » sí, 
por las noches se va mejor. 

<i Fuer te como en los brazos de Dios !» Que poético, es 
decir, que in t imamente verdadero es esto ! . . . 

Sí, por mi par te sé lo que es llevar dentro « u n a estrella 
dormida que nos abrasa sin dar fulgor.» 

« Y se besaban hondo has ta morderse el a lma» Y el a lma 
suele morir de estas mordeduras. 

«Engas t ada en mis manos fulguraba como oscura 
presea tu c a b e z a . . . » 

Si, de la cabeza fluye una vida ignota. El hombre, dicen, 
tiende á convertirse en un hipertrófico cerebro servido 
p o r . ó r g a n o s . . . . . . 

Y ahora, después de estas fugitivas notas , escritas mien-
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tras leo su libro, no quiero leer las « Opiniones sobre la 
poetisa.» Para que ? Voy á leer el otro, «El libro Blanco.» 
Lo abro ahora mismo y anoto: He leido las dos composi­
ciones. No tienen la intensidad ni la intimidad de las de su 
otro libro. Ha progresado Vd.; es decir, ha vivido. 

«Si mi labio está aún dulce de la oración que os l l a m a ! » 

Muy poét ico! 
* La rima es el t irano empurpurado.» 
De esto le escribiría todo un l i b r o . . . La poesía á « La 

Es ta tua » me recuerda algo que he escrito t i tulado « Calma » 
y que aparecerá en mi segundo y nuevo tomo de Poesías. 

« Tal llega á amarse un gran dolor a m i g o . . . » 

Como que se vive de é l . . . 1 
« Sin el espectro destructor del Tiempo.» 

Sí, sí, esa es mi canción ! 

« Misterio : v e n . . . » 
Sí, eso del más allá es la fuente de toda poesía. « Sobre 

tus hombros pesará mi cruz !» 

Si, si no pudiéramos cambiarnos los hombres las cruces, 
no viviríamos. « Desde lejos.» i Muy bien ! Sí, una mujer 
no puede ofrecer á un hombre nada más grande que su 
destino. 

Y eso d e : «Mi alma es frente á tu a lma como el mar 
frente al cielo » — es de verdadera grandeza. 

Y cierro este otro libro. 
La saluda con toda simpatía de compañerismo 

MIGUEL D E U N A M U N O . 

10 
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. . . D e l m i r a Agustini no es una «aficionada,» no. Ni 
copia ni i m i t a ; crea. Pa ra ella la poesía no es un j u e g o ; 
es una sagrada fatalidad. Sus poemas son suyos, están 
vivos, nacieron en las maternales entrañas de su alma. 
Será tal vez en Sud América lo que en Francia es hoy Mme. 
de Noa i l l e s . . . 

RAFAEL BARRETT. 

. . .Me complazco en ofrendar un manojo de rosas t r iun­
fales, en el hosana unánime que glorifica la frente pagana 
de la Nueva Musa de A m é r i c a . . . 

JULIO HERRERA Y REISSIG. 

. . .Creo que es usted una eximia, una admirable poetisa, 
y que sus versos son por lo general magníficos. 
. . . p o r q u e es usted una de nuestras figuras literarias más 
sobresalientes y simpáticas y todo lo que á Vd. concierne 
despierta intenso interés en los lectores. 

Entusiasta admirador suyo me repito. 

SAMUEL BLIXEN. 

. . . S u s versos porque son sentidos, porque son sinceros, 
porque son personales, t raducen el r i tmo de su alma rica 
de emoción y armonía. Los cisnes de un lago poético son 
verdaderos. Una deidad benigna le ha hecho á Vd. el ina-



preciable don de ponerle en el oído una «infalible conciencia» 

dándole además la ciencia encantada del adjetivo y la 

Imagen. 

CARLOS REYLES. 

Si hubiera de apreciar con criterio relativo, teniendo en 
cuenta su edad, e t c ; diría que su libro es simplemente 
« un m i l a g r o . . . » No debiera ser capaz, no precisamente 
de escribir, sino de «en tende r» su libro. Como ha llegado 
usted, s eaásabe r , s eaá sentir lo que ha puesto en ciertas poe­
sías suyas como «Por campos de ensueño», « La sed» ( ! ) , 
«La es ta tua» ( ! ! ) , « La siembra,» « Mis ídolos » ( ! ) , ó en 
un soneto absolutamente sorprendente que está sin tí­
tulo, en la página 41 , es algo completamente inexplicable. 

. . .En t re los caracteres sorprendentes de su libro, talvez 
lo sea más que todo, este: «que usted no imita, en absoluto.» 

. . .Su poesía está pensada y sentida « en profundidad,» 
lo que es un poco difícil de expl icar : hay un tipo de Arte 
cuyas manifestaciones, que pueden por lo demás ser bellí­
simas, se agotan en la primera percepción ; y otro tipo de 
ar te que se puede ahondar. 

La poesía de Vd. tiene en un grado excepcional esta cua­
lidad, y, en las sucesivas lecturas se va enriqueciendo con 
una armonía profunda de resonancias intelectuales y afec­
tivas. Siempre he creído que este es el tipo más elevado de 
ar te . 

, , .Y, sobre todo es impresionante la «insusUtuibilidad» 
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de sus poesías; quiero decir, que el lector está seguro de 

que ningún otro, puesto en la misma situación de escuela 

y de momento, las hubiera escrito en lugar de Vd. 

CARLOS VAZ FERREIRA. 

Consejo'Superior de Letras y Bellas A r t e s . — Santiago 
de Chile. 

Señorita Delmira Agustini. 

. . . H a b í a tenido ya la fortuna de leer algunos versos 
suyos y ellos me hicieron ver á usted en el grupo no muy 
numeroso de los poetas americanos que llevan su frente 
clareada por la gloria. 

Su acento poético es seductor. Sus versos agotan las 
bellezas del r i tmo. En algunos me admira la idea, en otros 
me seduce la pas ión ; en estos me encanta la gracia de la 
forma y en aquellos me turba la frescura de su a l i e n t o . . . 
Es usted una -egía poet 'sa. 

MIGUEL LUIS ROCUANT. 

Poetisa centelleante : 

He sido presa de la dicha de agasajar los sueños que 

han volado de sus páginas aplanando sus alas de mariposas 

de terciopelo enc ías corolas balanceantes de los íntimos 

jardines. 

Admiro tan to como la gracia de sus libélulas que han 
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traído á mis labios la miel de su corazón y en la ufanía en 

que me ha precipitado el gesto de guirnalda armónica con 

mis suspirados momentos, reído un polvo de oro emblemá­

tico; admiro t an to como su luz, su miel y su color, la 

fluidez de la Poetisa qne aparece en el Pórtico, la sien 

alumbrada por el Verbo; la mirada cegada por la divina 

alucinación interior, por el andar en su espíritu de los 

Cielos ; la t rencha suavemente olvidada en las esfumadu-

ras de un r i tmo vago, de una contemplación etérea de un 

arcano sentimental , con una unción y una blandura de ala; 

admiro tan to como su luz, como su miel de musicales amo­

res, la rosa, enseña de su deleitoso afán, de la vida gentil 

que es toda ella «como una boca en flor»; más que pren­

dida, desprendida, pronta á exhalarse como su propio per­

fume, con no sé qué vuelco alado en sus pétalos, tejida así 

por el capricho de un despertar en el regazo de las tibiezas 

moduladoras ; ¡dejad caer, homenaje de un Ensueño, a l a 

Iniciada vehemente! 

Yo percibo á la hija de Caliope así rendida á los altos 

mirajes ; ceñida por los presentidos mirtos que de la propia 

sien han brotado ; llevando, como huella, la clámide desple­

gada ; con la visión extática, l lamada por un aroma extre­

mo de la idealidad invisible, su belleza enternecida, ablan­

dada-por el óleo de los ritmos, siendo su curva la curva de 

sus Cantos, conteniendo sus manos la Lira como el corazón 

de la Esperanza ; ¡ yo la percibo así insurgiendo bajo los 

pórticos religiosamente bellos de la t rémula Atenas, frente 
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á la ebriedad de las horas, bajo el nimbo de las sereni­
dades extrañas, oprimiendo con el sosiego de la p lanta 
invencible la fidelidad de la t i e r r a ! . . . 

ROBERTO DE LA CARRERAS. 

. . . Ricibí sus dos bellísimos presentes : «Cantos de la 

Mañana» y « El Libro Blanco. » — Al leerlos he sentido 

ardores de estusiasmo y aleteos vigorosos de fantasía fresca 

y joven. Es usted poetiza de alto genio. 

LISÍMACO CHAVARRÍA. 

San José de Costa Rica. 

. . . F r e sco r de sinceridad y sencillez prestigiada son lo 
que mejor nos caut iva en toda la producción de la gentil 
poetisa. A base de sinceridad, madre de muchos héroes y 
de muy graneles poetas, ella va camino de la originalidad, 
haciendo sus^ hallazgos, preparando siempre lucimiento 
mejor en su jardín para la pr imavera que viene y seleccio­
nando para honor de su tierra lo que en él hay. A veces en 
la confección se muestran raras libertades y la hebra de ata­
dura es r o j a : talvez sea una hilacha de la camisa de Ga-
r i b a l d i . . . 

ALBERTO SÁNCHEZ. 

Bogotá ( Colombia) 
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. . .Se me ha revelado usted como una poetisa en verdad, 
con su fina alma de elección, dotada de la más rica sensi­
bilidad y de una admirable belleza sujestionadora. 

. . .Una prueba de esto la tiene usted en la precipitación 
con que trazo estas lineas, en tan violento desaliño apenas 
terminada la lectura de sus « Cantos »>, cuando aún está 
vibrante en mi reino interior este como deslumbramiento 
que me han producido. 

A. BORQUEZSOLAR. 

Santiago de Chile. 

. . . El alma de Vd. no puede ser más delicada ni más 

fuerte y su cerebro el más robusto cerebro de mujer, por 

lo que no vacilo en considerarla de acuerdo con Villaespesa, 

el más prodigioso temperamento femenino de los actuales 

tiempos. 
GUILLERMO LAVADO ISAVA 

La Guaira ( Venezuela.) 

. . .Me inclino reverente ante su talento y la doy gracias 
por los instantes inefables que la lectura de sus libros pro­
dujeron en mi espíritu. Sus versos, llenos de savia, arrogantes 
y vigorosos, me hacen el efecto de esas raras flores marinas 
que desafian los oleajes y á los airados vientos. 

Así son ellos, tan viriles, tan personales. Y sobre todo tan 
bellos en su omnímodo orgullo ! 
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• . .Desde este rincón del mundo, yo la saludo corno á 

una invidualidad de estas tierras castellanas. 

. . . La labor de vuestro ingenio es una meritisima labor 
de art is ta, que se acrecienta más, y toma proporciones 
inusitadas con el encanto de vuestra femínea o r ig ina l idad . . . 

. . .No fuera para mi sagrado el ri tmo ni el divino Apolo 

me llamara su fiel, si al pasar por esta deliciosa, pintoresca 

y española villa no enviara, como lo hago, mi homenaje á la 

alondra sentimental y expresiva que me hizo soñar tan to 

con aquel maravilloso trino : 

« Amor ! la noche estaba trágica y s o l l o z a n t e . . . » 

y aquella romanza Inaudita á fuerza de harmoniosa : 

« Yo la soñé impasible, formidable y a r d i e n t e . . . » 

Caracas. ( Venezuela) ISMAEL URDANETA. 

Santiago de Chile. Luis ROBERTO BOZA. 

Caracas. ( Venezuela ) J U A N SERRANO. 

. . . Estilista gloriosa, alma de Ensueño y Belleza; blanco 

alaje de la musa N a c i o n a l . . . 

GUZMAN PAPINI. 
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. . .Sus versos, de forma marmórea, además de ser muy 
musicales y estar Henos de riqueza verbal, realizan algunas 
de las imágenes más suntuosas y originales que c o n o z c o . . . 

RAUL MONTERO BUSTAMANTE. 

. . .He leído su libro con deleitosa fruición. He encontrado 
en todas sus estrofas esa vigorosidad, esa musicalización del 
sentimiento y ese ajuste hermético y maravilloso de los 
grandes maestros de la orfebrería moderna. 

Su modalidad es original, nueva, poderosamente per-
sona l í s ima . . . 

Porque Vd. ( crea en la honradez de mis manifestaciones) 
ha marcado un nuevo rumbo en la l i teratura moderna y 
que los veinte pueblos de América prorrumpan en un aplauso 
unánime y atronador, que repercutirá sonoramente allende 
el Océano, saludando á su más grande, á su más cerebral 
y valiente poetisa. 

OVIDIO FERNÁNDEZ Ríos . 

. . . Y o no encuentro entre las poetisas autóctonas de 
América una sola comparable á ella por su originalidad de 
buena cepa y por la arrogancia viril de sus cantos. 

P É R E Z Y C U R I S . 

. . . L a s poesías de Delmira Agustini, constituyen un 
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hallazgo originalísimo en nuestro ambiente literario. 

Basta leer las primeras estrofas del libro, para darse 
cuenta de que estamos frente á un temperamento exquisito 
que sabe aprisionar sensaciones é ideas dentro de la euritmia 
del verso fluido, elegante, escultural, galano. 

ISMAEL CORTINAS. 

. . .Se merece públicos himnos -de alabanza quién de tan 
honda manera siente y expresa la Belleza. 

Luis SCARZOLO TRAVIESO. 

. . .De las poetisas uruguayas es la más joven, quizá sea 
también la más e s p i r i t u a l . . . 

MANUEL MEDINA BETANCORT. 

Loada sea la joven poetisa Delmira Agustini que sonriendo 
« m u y bondadosamente» á la abuela Métrica proclama las 
excelencias del verso libre, haciendo poesía bella y nueva, 
desbordante de sana inspiración y esmaltada de un lenguaje 
preciso, elegante y sutil. 

Alabada sea entre todas las mujeres la que vibrante 
siempre de esperanza y de fé, pulsa en la gran lira del Arte , 
desde la primer cuerda añorante del sentimiento puro é 
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infantil hasta la cuerda «de luz en que desgrana sus carca­

jadas Extravagancia .» 
JOSÉ G. ANTUÑA. 

. . .Todo le augura el camino triunfal de una Ada Negri 
americana. 

FRANCISCO C. ARATTA. 

. . .Usted, señorita Agustini, ha hecho obra de arte, por­
que usted sabe emocionar. Su libro, diré mejor, su precioso 
joyel de perlas y gemas raras, tiene aquella condición. 

Pío DURBAL SALARI. 

. . .Sin influencias de escuelas ni de estros ; sin amoldarse 
á preceptos y cánones establecidos; sensitiva é indaga­
dora moderna y libre, ésta poetisa asciende por la espiral 
de los estetismos, pura, magestuosa y diáfana como un ave 
que ansiosa de espacios más azules, va en busca del infinito 
para replegar las alas de su ensueño á la luz meridiana 
de todos los alumbramientos. 

JOSÉ LUIS PANIZZA. 

Dice Vd. las cosas en una forma tan rara pero tan linda, 

que uno siente profundo bienestar al escucharlas. 

RICARDO SÁNCHEZ. 
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Hallo en « El Libro Blanco» t an t a riqueza de expresión, 

de imaginación y de sentimiento ; es el vuestro un estilo 

donde se adunan tan armoniosamente la Poesía y el Verso, 

que deseo hacer, siquiera una vez, la apoteosis del Pensa­

miento en sus relaciones con la Forma. 

SANTÍN C. ROSSI. 

P R E N S A NACIONAL 

. . . S u s poesías son hondas y sugestivas como pocas, 

plenas de murmullos ó de gritos, ora supliquen, ora canten, 

ora pregonen rebeldías. Porque esta panida sensitiva es 

también una pensadora original y una apasionada éxpositora 

de ideas nuevas. 
« El Día » ( FRANCISCO A. SCHINCA. ) 

. . . E s la técnica maestra de Amado Ñervo, de Darío 

y de Lugones. De todos los maestros americanos en el difícil 

ar te de expresar lo bello de una manera b e l l a . . . Una no­

vicia con vuelos magistrales, una discípula que aventajará 

á los maestros. 

« Mis ídolos»solamente , componen ún l i b r o . . . 

« El Eco del País.»— ( NATALIO BOTANA. ) 
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. . .Merece que en su loor suenen los clarines del triunfo, 
pues con él la señorita Agustini afirma de manera incon­
trastable lo magnífico de su inspiración y la maestr ía de 
su estro. Con estos nuevos versos, en los que palpita, vibra 
y fascina un estilo completamente viril, la señorita Agustini 
tiene derecho « par droit de conquête » á puesto de preminen­
cia entre las cultoras de la Gaya Ciencia Americana. 

«El Siglo ». 

. . .Estos denotan la originalidad y el buen gusto de la 
poetisa de la referencia que siempre ha demostrado el alto 
valer de su joven p l u m a . . . 

« El Tiempo ». 

Delmira Agustini, acaba de dar á la publicidad un nuevo 

tomo de poesías t i tulado « Cantos de la Mañana». 

La imaginación y el talento poético se armonizan en esa 

obra que es todo un canto inspirado y en que la autora de 

« El libro blanco » fascina por su estilo y sus c o n c e p t o s . . . 

«La Democracia. » 

. . . La joven poetisa podía haber escrito en la por tada 

de su « Libro Blanco » el dístico de Lord Byron : « My heart 

is my poesy », mi corazón es mi'poesía ; porque en efecto. 
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sus inspiradas composiciones son como raudales de senti­
miento, que en alas de cóndor lleva su numen á las re­
giones ideales creadas por su vigorosa f a n t a s í a . . . 

<i La Tribuna Popular.» 

. . .Sus versos de una fluidez armoniosa y vibrante, dignos 
de Malíarmé, viven la idealidad de un éxtasis de g l o r í a . . . 

« El Diario Español. » 

. . . D e l m i r a Agustini es, fuera de duda, una poetisa 
insp i rada ; sabe fundir sus versos al calor del sentimiento ; 
modela las frases sin esfuerzos, presentándolas fluidas y 
expon táneas ; cincela el verso pero sin incurrir en exage­
ración, y con ese conjunto de felices disposiciones, difí­
ciles de reunir en la mayoría de los cultores del idioma, 
consigna en cada linea una idea, en cada verso una moda­
lidad de su espíritu inteligente y logra dar á cada estrofa 
la vida que quiso inspirarle y que nos ofrece envuelta en 
perfumes que inundan al espíritu de infinitas b e l l e z a s . . . 

. . . t a n t o como la profunda s impatía con que acompa­
ñamos sus triunfos y que deseamos sean cada día mayores 
para honor suyo y del país. 

« El Telégrafo Marítimo,» 
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. . .El renombre adquirido en breve tiempo por esta joven 
y gentil escritora, se ¡lustra de un nuevo brillo .auroral con 
estos «Cantos de la Mañana» verdaderos cantos de alondra 
que saludan el amanecer espléndido de una g l o r i a . . . 

. . . Es dueña de un vigoroso temperamento exquisito 

de ar t is ta que siente é interpreta admirablemente la be-

La mayoría de sus versos es un collar de filigranas.Sor­
prenden algunos por la forma rara que viste la idea ó el 
sentimiento, pero eso no obsta para que la manifestación del 
« Yo » interior sea clara é intensa, cual corresponde á quien 
sabe exteriorizar donosamente sus concepciones de lo bello. 

«El Pueblo.» 

l l e z a . . . 

«El Bien.» 





Qmá5 EDITADAS FOK Lá CASA 

ññSTH FEBRERO fcE Í9Í3 

Tal leres gráficos EL A R T E ; de O. M. B E R T A N I = 

Autores nacionales: 

ñRMflNDO VflSSEUR, Cantos augúrales (poesías). Agotado . . . . $ 0.5o 
» » Cantos del Nueuo Mundo (?.."• edición; . . . >• 0.50 
» » R flor de alma » » . . . » 0.30 

Mf lNUFL MEDINA BETANCORT, Cuentos al Corazón, 3 . a edición 
(Ilustraciones de A. Goby) " 0.40 

PERFECTO LÓPEZ CAMPAÑA, Fanfarria de Prejuicios » 0.50 
EMILIO FRUGONI, Los Himnos » 0.50 

El Eterno Cantar, 3 . a edición (Ilustración de R. 
Goby) » 0.60 

ENRIQUE GRUNTZ, En el tálamo del amor (Ilustración de A. Goby) . » 0.60 
ÁNGEL FñLCO, flue Francia (prosa y poesía) •• 0.10 

» » Garibaldi (poema) • " 0.25 
» >- Vida que canta [poesías] »> 0.40 
» » Breuiario Galante (poesías) " 0.60 
» » El Hombre-Quimera » 0.30 

» » La leyenda del Patriarca » 0-50 

El alma de la Raza (Canto) » 0.30 
OVIDIO FERNANDEZ RÍOS, Las Leyendas Milagrosas C.50 



ISIDRO RODRÍGUEZ MARTIN, filma trágica # 0.30 
ILLA MORENO, Rubíes y Amatistas (poesías) » 0.70 
EDUARDO GANDOLFO, De Ayer (uersos) » 0.50 
CARLOS ROXLO, El libro de las rimas (en rústica) » 0.60 

» » » » » » » (en tela) buena encuademación » 1.00 
CÉSAR MIRANDA, Las leyendas del Alma (agotado) 
JOSÉ L. GOMENSORO, El país que se ama (cuentos) » 0.40 
DELMIRA AGUSTINI, El Libro Blanco (poesías) » 0.50 

> > Cantos de la mañana » 0.30 
« » Los cálices uacíos » Q-5D 

FEDERICO QIRALDI, Mirim (poesías) » 0.10 
ROBERTO DE LAS CARRERAS, Suspiro a una palmera (poema) . . » 1.00 
ANDRÉS T. QOMENSORO, Rumbo al Sol » 0.40 
MARÍA MORRISON DE PARKER, El padrino de Cecilia (nouela). . . » 0.40 
S. GARCÍA MALLARINI, Apóstoles Rebeldes [nouela] » 0.30 
GUZMÁN PAPINI, Canto a la Sireneta » 0.20 
JULIO HERRERA Y REISSIG, Los Peregrinos de Piedra (poesías) . » 1.00 

>. » » El Teatro de los Humildes » . » 1.00 
>> » Las Lunas de Oro » . » 1.00 

» » » Las Pascuas del Tiempo » . » 1.00 
» » » La Vida y otros poemas » . » 1.00 

MARÍA GAUTIER, Apuntes sobre perspectiua » 0.40 
JUAN M . a OLIVER (hijo), Los Crepúsculos (poesías) » 0.30 
JAVIER DE VIANA, Macachines (Cuentos breues) 2 . a Edición- . . » 0'50 

-> » Leña Seca, 3 . a Edición » 0.50 
Yuyos, 2 . a Edición » 0.50 

» » Cardos » 0.50 
» » Gaucha, nueua edición corregida por el autor . . » 0.50 

OCTAVIO MOR ATÓ, Problemas Sociales . . . . » 0.20 
OTTO MIGUEL CIONE, Lauracha (nouela) » 0.50 
ENRIQUE V. ERSERGUER, La Anarquía ante la Ciuilización. . . . » 0.40 
D'ACOSTA e IRISARRI, Liras Hermanas (poesías) » 0.50 
ISMAEL CORTINAS y WASHINGTON BELTRAN, De la raza (primer 

premio en el concurso « Homenaje a Artigas >») » 0.15 
ALBERTO NIN FRÍAS, La fuente enuenenada (nouela) » 0.20 



MARÍA CROSA DE ROXLO, A traués de la Vida (Cuentos). . . . » 0.40 
DOmiHeO fiRENfl, Diuorcio y Matrimonio » 0.15 
LEONCIO LASSO DE LA VEGA, El Morral de un Bohemio . . . . » 0.40 

>. El ahijado del Diablo » D.40 
VÍCTOR ARREGUINE, Lanzas y Potros (cuentos) » 0 . 5 0 

» » Estudios Históricos: Tiempos Heroicos y la 
Guerra de la Cisplatina » LOO 

JUAH PICÓN OLñONDO, Policromía (cuentos) » Q.50 
ALBERTO LASPLACES, Salmos á la Vida (poesías) » 0.50 

Biblioteca Teatro Uruguayo: 

SMAEL CORTINAS, El Credo (comedia en un acto; $ 0.25 
LUIS SCARZOLO TRAVIESO, Cabecita loca » 0.25 
FLORENCIO SÁNCHEZ, Nuestros Hijos (comedia en 3 actos). . . » 0.50 
OTTO MIGUEL CIONE, El Arlequín (Tragedia moderna en 3 actos) . » 0.50 

Partenza (drama en 3 actos) » 0.50 
OVIDIO FERNÁNDEZ RÍOS, El alma de la casa (comedia). . . . » 0.25 
ERNESTO HERRERA, El Estanque (drama en 3 actos) » 0.25 

>. •. El león ciego (drama en 3 actos). . . . . » 0.25 
» » La Moral de Misia Paca (comedia en 3 actos) » 0.25 

OROSMAN MORATORIO, Dulce calma (comedia) » 0.25 
» » Sol de Otoño [comedia] » 0.25 

ALBERTO T . WEISBACH, El Guaso (boceto dramático) » 0.25 
» .. •> Resaca (boceto dramático) » 0.25 

CARLOS MARlA PACHECO, Los disfrazados, Saínete lírico-dramático » 0.25 
» .i >• Pájaros de presa » 0.25 

» • Los tristes. Cuadro dramático . . . . » 0.25 
» ii >• El alma de la espalda, Comedia. . . . » 0.25 

» >i Una juerga » 0.25 
JOSÉ PEDRO BELLAN, Amor (drama en 3 actos) . . . . . . . » 0.30 

Biblioteca Teatro Argentino: 

ARMANDO DISCEPOLO, Entre el Hierro (drama en 3 a c t o s ) . . . . » 0.25 
La Fragua (drama en 3 actos) . . . . » 0.25 



Autores extranjeros: 

ANATOLE FRANCE, Las siete mujeres de Barba ñzul . . . . » o 50 
MAX PEMBERTON, El Pirata de Hierro » 0.30 
QLIY BOOTHBY, La Venganza del Dr. Hikola. . » 0.25 
LE BLANC, ñuenturas de ñrsenio Lupln (La dama rubia). . . . » 0.20 
GASTÓN LEROUX, El Misterio del Cuarto Amarillo •• 0.25 

» » El hombre que uió al Diablo •> 0.15 
» » Balaoo, 3 tomos en un solo uolumen . . . . - 0 35 

El perfume de la dama uestida de negro • . . • . $ 0.25 
M. VIGNALI, Salón del baile u Guía del trato social 1 00 
E. GAUTHIER, El arte de multiplicar los uegdtales •• 0.60 
GUMERSINDO ARDANAZ, Frente a la Iglesia 0.40 
Sindicalismo y Socialismo. . . . . . . .•> 0.15 
RAFAEL BARRETT, Moralidades actuales •> 0.40 

>» » Lo que son los yerbales 0.10 
» » El dolor paraguayo . . 1 0.40 
» Cuentos breues i Del Natural) . . . . •• 0.40 
» » Mirando uiulr. • . » 0.50 
» » Al Margen - 0.40 
» » Ideas y Criticas » 0.40 
» » Diálogos y Conuersaüiones 0.40 

GUYALI, El Arte desde el punto de uista sociológico, 2 uolúmsnes, c/u •• 0.30 
















